
cera , (la que por lo regular 
suele ser p ú t r i d a ) por lo que 
siendo reciente el a lcance , no 
debe apar ta rse de la cu ra r e ­
gular ó p a r t i c u l a r , ó de la 
p r imera in tenc ión , pues ésta 
no qui ta la segunda via ó c a ­
mino : pero si se ve f rus t ra­
d o el fin p r i m e r o , cu ra r á la 
úlcera con bálsamo p e r u v i a ­
no y el de c o p i a v a , ú o t r o ; y 
si es mucha la pu t r e f acc ión , 
con el ungüento eg ipc iaco : 
es tando encarnada , se c ica t r i ­
z a r á , he r r a rá el b ru to con 
la herradura, que tenga r a m ­
plón y ramplones ; y porque 
de estos alcances se or iginan 
aquellas penosas enfe rmeda­
des dichas g a b a r r o s , t r a t a r é 
de ellas. 

Adición. w E l alcance es 
una contusión ó her ida que 
se hace en los pu lpe jos , c o ­
rona , cuar t i l l a , menudi l lo y 
caña de las estrernidades a n ­
t e r io re s , con la punta del 
casco de las p o s t e r i o r e s , ó 
en éstas por o t ros an imales . 

Se frotará la pa r te con v i ­
nagre ó buen a g u a r d i e n t e , 
si es posible , i nmed ia t amen­
te después de recibir el a l ­
cance . 

Si al concluir la j o r n a d a , 
6 algún t i empo d e s p u é s , se 
observase el casco con el ca ­
lor aumen tado y doloroso, se 
ap l icará la puchada de v i n a ­

g r e , sa lvado y manteca . Si 
se va de m a r c h a y está hú­
m e d o el t i e m p o , se m a n t e n ­
d r á el casco cub ie r to pa ra 
imped i r el con tac to del a i ­
r e , l avándolo a l conclui r la 
j o r n a d a con agua t i b i a , ú 
orines antes de repe t i r l e l a 
mencionada puchada . 

Se acos tumbra q u e m a r e n 
el alcance un poco de p ó l ­
v o r a : esto es bueno c u a n ­
d o el alcance está en la c o ­
r o n a , y sobre todo cuando 
cont inúa la m a r c h a . 

Si el talón a lcanzado es tá 
en un casco l a r g o , c o n v e n ­
d r á qui tar la h e r r adu r a , b a ­
j a r á acor ta r el casco, y vo l ­
ver á ponerla con los cal los 
cor tados . (18.) 

Es ta enfermedad m u c h a s 
veces es peligrosa porque d a 
origen al g a b a r r o . " 

§. I I . 

DE LOS GABARROS. 

M. ¿ { ^ u é es gabar ro? 
D. G a b a r r o es una úlcera 

en que se cifran todas las de-
prabadas y dificultosas de 
curar. 

Difícil cura se dice p o r q u e 
suelen ser tan tos sus s e n o s , 
q u e cu rado uno se m a n i ­
fiesta otro; y porque unas 

Nota del Proto-sílbeiterato. 
(i8) El acortar el casco debe también hacerse aun con mas eficacia ea 

ios pies de atrás cuando el animal se alcanza. 



veces es p o d r i d a , o t ras fistu­
losa y a lgunas callosa, y a l 
fin cacoetes y cor rupc ión de 
huesos se n o m b r a g a b a r r o , 
d icho m u y vulgar . 

CAUSAS. 

M. ¿Cuántas son las c a u ­
sas ? 

D. Dos numeran ,unas pró­
x imas y o t ra s r e m o t a s ; las 
p róx imas causas quedan y a 
esp l icadas , las remotas son 
concurrenc ia de humores a -
cres y azufrados, los que cor­
r o y e n d o las par tes t end ino ­
sas , los l igamentos y t e rn i ­
llas forman ú lce ras ; p rev i ­
n iendo que s iempre que sin 
manifiesta causa aparezcan 
estas enfermedades, y en ellas 
se encuent re pústula ó dolor 
vehemente y la que l l aman 
r a i z , es una especie de - ca r ­
bunclo , que por lo genera l 
se hace en los pies y manos 
del b r u t o , l l amado epinóctis\ 
nota sobre e s t o , que las mas 
veces que se manifiesta y r e ­
conoce , ya t iene des t rozadas 
todas las par tes in te rnas con 
cavernas , y car iados los hue­
sos y terni l las . 

P R GNÓSTICO. 

M. Qué pronóst ico se d e ­
be d a r ? 

D. Ninguno con mas ac ie r ­
to le da rá que el que diga 
t iene difícil c u r a ? 

CURACIÓN. 

M\ C ó m o se t r a t a r á su 
curac ión ? 

D. Si muchas veces se h a ­
cen difíciles las c u r a c i o n e s , 
por razón del miembro q u e 
a d o l e c e , ésta del gaba r ro lo 
es m u c h o por hacerse en 
miembro excarne , ser a r t i c u ­
lación e n d o n d e r e m a t a n mús­
cu los , ne rv ios , tendones , l i ­
gamen tos , car t í lagos y venas , 
ser estremos del c u e r p o , y 
por consiguiente fr ios , y n o 
poder manifestarse c o m o 
c o n v i e n e ; y a s í , supuesta l a 
dificultad, digo que luego que 
el Maes t ro vea el g a b a r r o , 
qu i ta rá la h e r r a d u r a , h a r á 
bien el c a s c o , afei tará l a 
pa r t e d a ñ a d a y los n e r v i o s , 
le pondrá en estancia enju­
ta , ad ie ta rá y d a r á buen a l i ­
m e n t o : si el do lor fuere i n ­
gen te , s a n g r a r á , pondrá d e ­
fensivos, unción n e r v i n a , y 
emplas tos anodinos ; pero si 
es molesto, d i ré el m o d o q u e 
he vis to p r a c t i c a r . 

L o p r imero s a n g r a n d o , s i 
es m a n o , de la pierna , y 
si es p ie , del b razo y v e n a 
orgánica : lo segundo poner 
sobre la pústula ó ú l c e r a , si 
está ya de scub i e r t a , la c a t a ­
plasma de Vidos , c o n t i n u a n ­
do con ella has ta t an to que 
del todo se h a y a n podrec ido 
y separado todas las par tes 
ofendidas , sin que se canse 
el Albei tar de apl icar d icha 



c a t a p l a s m a , porque por su 
med io se logran sus c u r a c i o ­
nes con mas seguridad y pron­
t i tud , que con la apl icación 
de medicamentos cáus t i cos , 
pues éstos in t roducen una 
cua l idad p r a v a y mal igna , 
que no solo ofende y a t r a ­
sa la espulsion de lo que e s ­
t á podr ido , sino es que se i n ­
t r o d u c e t a n t o que des t ruye 
las par tes sanas. N o puedo 
negar que muchas veces se 
apl ica el botón de fuego po r 
r e m e d i o , y que es p rác t i ca 
m u c h o mas segura que la de 
Cualquier potente artificial 
cáust ico; pero este remedio se 
h a r á mas favorable si el a r ­
tífice sabe cómo lo ha de p o ­
n e r ; y pa ra que se ven t i l e , 
si es seguro el m o d o , es co ­
m o se s igue: reconociendo 
cuán tos son los senos del g a ­
b a r r o , sus profundidades, r o ­
deos y a m p l i t u d , s e i n t rodu­
ce por ellos un botón bien 
cal iente sin tener miedo al 
p e n e t r a r l e , y mas si solo su 
atención mide la distancia 
que h a y has ta lo remoto de la 
caverna . H e c h o esto, se pone 
una m e c h a , ó las p rec i sa s , 
mojadas en yemas de huevo 
y acei te rosado, y encima la 
ca tap lasma d icha , has ta t a n ­
to que dé la e sca ra , y en sol ­
tándola , pasa la vista á r e ­
conocer si está vencida la 
mal ic ia ó n o ; y noes t ándo lo , 
se re i tera la misma obra y 
con el orden m i s m o ; si lo e s -

t á (po rque no solo l o d ice 
ó la da á conocer la v is ta , 
si no es la m a t e r i a y la ca r ­
n e que r e g e n e r a , pues la una 
es p o c a , b lanca é i g u a l , y 
la o t r a s egura , c o l o r a d a , y 
que se llena de ella la ú lcera 
en t i empo p roporc ionado p a ­
r a e l l o ) , se deja toda med i ­
c i n a , y se observa su t e r m i ­
nac ión; y logrado el fin, e s ­
t á en tend ido lo que t oca h a ­
c e r . 

A muchos h e visto t ambién 
usar del acei te de v i t r io lo , 
o t ros de la man teca d e a n ­
t imonio , a lgunos d é l a t i n t u ­
ra áurea , y en pa r t i cu l a r si 
h a y hueso ó terni l la con ca­
ries , y á todos de los po lvos 
m i s t o s . 

H a y casos t ambién en que 
h a y necesidad de l evan ta r las 
p a l m a s , y esto es cuando la 
ma te r i a se in t roduce debajo 
de ellas, y se t e m e el d e s a r ­
raigo del c a s c o ; y en fin, y o 
s iempre en estas en fe rmeda ­
des cu ra r é con med icamen tos 
molificativos antes que c o n 
los f u e r t e s ; o t ros M a e s t r o s 
con su buena conduc ta o b r a ­
rán según y c o m o ocur ran 
los s íntomas, que por ser m u ­
chos no los ref iero. 

Gabarro. 

Adición. " T u m o r que se 
hace en la corona del c a s c o , 
y en la cuart i l la que supura , 
y aun se gangrena con p r o n ­
t i tud . 



Gabarro simple. 

E l que no ofende mas que 
la p i e l , y una pa r t e del t e ­
j ido celular . Se forma en la 
cuar t i l la por lo r e g u l a r , y 
en las es t remidades pos ter io­
res con mas frecuencia que 
en las anter iores . A este ga­
ba r ro suelen l l amar le ajua-
gas. P rocede de la h u m e d a d 
y acr i tud de los lodos. Suele 
no estar m u y manifiesto , y 
n o se conoce sino por la c o ­
j e r a , y porque poniendo la 
m a n o en la cuar t i l la , se p e r ­
cibe el pelo mojado de una 
ma te r i a de m u y mal olor. 

Se debe esci tar la supura­
ción por los medios acostum­
brados . Si hubiese escrescen-
cias ca rn i fo rmes , es preciso 
c o r t a r l a s , y apl icar después 
p lanchue las cargadas de tere-
men t ina . Verificada la supu­
ración, s eemplea ráe l ungüen­
to egipciaco hasta la per fec­
ta curac ión . Si la úlcera fue­
se poco considerable , se pue­
de hacer camina r al animal 
lavándola con vino t ibio y 
or ines . 

Gabarro tendinoso. 

E s el que ofende la vaina 
del t endón . Prov iene de que 
la mate r ia del gabar ro s i m ­
p le pene t ra has ta la vaina 
del tendón. 

Se conoce porque después 
de la supuración fluye u n a 

serosidad saniosa , y porque 
resta una pequeña a b e r t u r a , 
y un fondo que se debe exa­
mina r con la sonda. 

Después de reconocido el 
fondo se h a c e una incisión 
hasta el cen t ro del m a l , la 
cua l debe ser l o n g i t u d i n a l , 
pa ra no co r t a r vasos de c o n ­
sideración, ó par tes t end ino ­
sas ó l igamentosas . Después 
se ap l i ca rán mechas en u n 
digest ivo hecho con iguales 
cant idades de te rement ina y 
ungüen to de basa l i con , po­
niendo á la en t r ada de la 
ave r tu ra un lechino m u y d u ­
r o que pueda contener sus 
bordes , porque en esta pa r t e 
es muy gruesa la piel . Suele 
ser indispensable cor ta r s e ­
gunda y te rcera v e z , e s p e ­
c ia lmente cuando están e n ­
t e r amen te abier tas las v a i ­
n a s , lo que es muy g r a v e ; 
si la fístula se hal la hacia la 
rani l la , hágase la incisión ha ­
cia ella por no tocar al c a r ­
t í lago la te ra l del hueso tejue­
lo, de lo que se seguir ían las 
mas fatales consecuencias . 

Gabarro verdadero. 

E l que se presenta sobre 
la corona a l pr inc ip io del 
casco. 

Proviene de las mismas 
causas que el gaba r ro s im­
ple , de con tus iones , a l c a n ­
c e s , y de todas las enferme­
dades del casco que llegan á 
inflamar la corona . 



Es te emplas to t ambién es 
m u y út i l pa ra las espundias. 

Gabarro con caries. 

E s la caries del car t í lago 
s i tuado en la pa r t e superior 
y la teral del hueso tejuelo , 
con un t u m o r en la pa r te la ­
te ra l de . lá corona a c o m p a ­
ñado de la emanac ión de un 
h u m o r sanioso. 

Se origina de que el h u m o r 
del gaba r ro an tecedente haya 
pene t rado hasta el ca r t í l ago , 
ó bien la mate r ia de una es­
carza , de un c u a r t o , de un 
a lcance, & c , por el virus de l 
arest in, & c ó d i r ec t amen te 
por la lesión del mismo c a r ­
t í lago. 

Se conoce p o r ' la r e suda ­
ción cont inua que subsiste en 
el parage del car t í l ago , y 
por el fondo que se dis t ingue 
con la sonda. 

Es ta enfermedad es g r a v í ­
sima, suele c u r a r s e , aunque 
con di f icul tad , y al cabo de 
mucho t i empo, por medio de 
una operación que consiste 
en est i rpar comple t amen te e l 
car t í lago c a r i a d o , pa ra lo 
cual es indispensable qu i ta r 
antes una gran porción de 
t a p a : una y o t ra son o p e r a ­
ciones tan difíciles, cuan to 
a r r i e sgadas , y que es p r e c i ­
so verlas hace r para p r a c t i ­
car las con buen é x i t o , por 
lo cual omi to su descr ipción." 

C u a n d o el t u m o r ó la con­
tusión es rec ien te , conviene 
facilitar la supurac ión , a p l i ­
cando en la pa r te ungüen to 
de basal icon: si hubiese ra iz 
se debe procurar su de sp ren ­
d imiento solamente por la su­
purac ión . Si la contusión es ­
tuviese sobre el pu lpe jo , y 
n o se desprendiese la ra iz á 
los cua t ro ó cinco d i a s , se 
debe hacer andar al a n i m a l , 
pues el movimiento facilita la 
salida de la m a t e r i a , que p o ­
dr ía por su detención d a ­
ñar las parres c i rcunvecinas . 
Cuando sale la raiz , y no re ­
suda ninguna mater ia , sé lo ­
gra la curación con p r o n t i -
tud;sin embargo , secont inua-
r á apl icando á la úlcera un ­
güento egipciaco hasta su c i ­
ca t r i zac ión ; pero si después 
de la estraccion de la raiz se 
observa destilación de una 
mate r ia m u y l íquida y un 
fondo ó cav idad , es señal del 
gaba r ro con caries. Es ta en­
fermedad se cura también a-
p l icando en un l ienzo en for­
ma de pa rche la composición 
s iguiente: se toman tres on­
zas de emplasto dJaquilon,me-
dia onza de cardenillo , tres 
dr'flemas de sal amoniaco, dos 
dracmas de precipitado rojo, 
una cantidad suficiente de a-
ceite de euforvio, se mezcla 
todo y se forma emplasto. Es­
te emplasto es muy fuerte, y 
debe aplicarse en poca c a n t i ­
d a d y con mucha precaución. 



de las enfermedades estertores. 

5. III. 

23 E LAS GRIETAS 
T RESPIGONES. 

M. ¿ Qué son gr ie tas y 
respigones? 

D. N o se diferencian estas 
dos enfermedades en mas 
que ser las grietas soluciones 
que guardan la longi tud del 
b r a z o ó pierna, y los respigo­
nes son a t ravesados ; defínen-
se d ic iendo que son solucio­
nes de continuidad del cuero 
y la carne que se une con el 
cascocustrosas, ásperas y do-
loros as, materia sutil y poca. 

CAUSAS. 

M. ¿Cuáles son las causas 
de las grietas? 

D. Numérase por causa la 
linfa ac re y salitrosa , y a l ­
gunas veces la melancol ía 
quemada y a d u s t a : es t a m ­
bién causa la estancia del bru­
to con poca l impieza , y el 
andar por lodos ni trosos. 

P RO NOS TICO. 

M. ¿ Q u é pronóst ico da rá 
el Maes t ro en estos afectos ? 

D. S iempre debe dar le de 
rebeldes y difíciles cu rac io ­
nes, y en par t icu la r los r e s ­
p igones , porque c o m o son 
a t ravesados , y no h a y rec­
t i tud en las fibras, fáci lmen­

te se abren , lo que cuesta m u ­
c h o t iempo para conglu t inar , 
y en unos y otros por falta 
de balsámica sustancia no se 
logra el fin. 

c u RACIÓN. 

M. ¿ C ó m o se curan ? 
D. Si h a y pleni tud de san­

g r e , se depone por sangr ías , 
se busca estancia l impia , se 
minora el pienso, y se echan 
ayudas ; con estas d isposic io­
nes se a t i ende á la conjunta 
causa; y pa ra que sea con el 
mé todo debido , se harán bien 
los cascos , se h ie r ra c o m o 
conviene , se qui ta el pelo d e 
toda la c u a r t i l l a , y se apl ica 
este cocimiento pa ra d u l z u -
r a r y ca lmar su aspereza . 

Ij¿. De cocimiento de malvas, 
flor de violetas y par'teta­
rla hecho en agua acerada^ 
añadiendo de manteca de 
puerco jin sal ?ij. y aza­
frán en polvo | . í). 

Es te cocimiento se d a r á 
cal iente t res ó c u a t r o veces 
a l d ia , sin i r r i t a r : hab iendo 
d a d o siete ú ocho d ias es­
tos c o c i m i e n t o s , se pondrá 
por seis dias la ca tap lasma d e 
raices d e malvaviscos y m a l ­
v a s ^ pasado este t i e m p o , 
este l i n i m e n t o : 

fy. Manteca de bacas íoj. 
Aceite de almendras dulces 



sacado sin fuego J i j . Un­
güento de plomo f 13. Te­
mas de huevos núm. x. Fór­
mese u n g ü e n t o bien mis tu ­
r a d o , y seun ten la sú lee ras . 

Si con la ap l icac ión de es­
tos m e d i c a m e n t o s no cede, se 
admin i s t r a r á este coc imien to : 

Vinagre fuerte una azum­
bre, hollín dos puñados, pol­
vos de cardenillo y de raiz 
de vegambre, an. Capar­
rosa en polvos, ^ i ü j . 

Cueza un p o c o , y se fo­
m e n t e las gr ie tas . 

También se debe ap l icar el 
l in imento de cera y d e sebo 
d e m a c h o con acei te ro sado , 
y se mis tu ra de esta f o r m a : 

De cera fj. Sebo de macho 
^x, Aceite rosado fij. 

A fuego manso hágase un­
güen to . 

Si con estas medic inas se 
h a n c o r r e g i d o , se baña rán 
con vino est í t ico , con el que 
se confor tan los m i e m b r o s : 
muchos prac t ican en la decl i ­
nación los baños de r io con 
con t inuac ión ; ot ros en la re ­
beldía los desgob ie rnos , y 
m u c h o s la unción fue r t e ; y 
p a r a que no deje sin reme­
d io esta afección, espongo 
éstos que s i rven m u c h o . 

E l agua r o j a , la leche , e l 
agua de h e r r e r o s , el l i t a rg i -

r i o , el u n g ü e n t o r o s a d o , el 
sebo de m a c h o , el mercur io 
d u l c e , el m a r r u b i o , el zu­
m o de l i m ó n , el ungüen to 
b l a n c o a l c a n f o r a d o , e l agua 
d e cas tañas y u n g ü e n t o . 

C A P Í T U L O I I I . 

DE LAS ENFERMEDADES 
QUE PADECE LA CUARTILLA. 

M. ¿Qué dolencias con­
cur ren á esta p a r t e ? 

D. Ares t i - Mulsa . 
nes. Qu i r ag ra . 

Sobremano . C l a v o . 
T iñue la . Y Ajuagas . 

§. I . 

DE LOS ARESTINES. 

M. ¿ Q u é es a res t ín ? 
D. E s una escoriación del 

cuero de las cuartillas de pies 
y manos del bruto , -con pru­
rito ó picazón molesta. 

C AUS AS. 

M. ¿ D e qué causas se ha ­
ce ? 

D. Dos causas h a y p a r a 
que se haga esta penosa en­
f e r m e d a d , u n a p r ó x i m a , y 
o t ra r e m o t a : la r e m o t a e s , 
fluxión de humores acres y 
co r roen te s , y así se exper i ­
men ta , que salen por los 



tes que h a y que medic ina r 
son m u c h a s , se dupl ican 
las c a n t i d a d e s , y por no 
moles tar d igo que se ve rá 
el an tecedente cap í tu lo pa­
r a su remedio . 

Arestín. 

Adición™ Escor iación pu­
ru lenta en la piel de las c o r o ­
n a s , c u a r t i l l a s , menudi l los y 
a lgunas veces de las cañas . 
Es t a enfermedad se presenta 
con mas frecuencia en las es­
t rernidades posteriores que en 
las an te r io res . 

D i m a n a de la h u m e d a d y 
de l lodo, por eso es muy c o ­
m ú n en el inv ierno y en los 
países de l nor te , y m u y r a r a 
en el verano y en los países 
meridionales . Los cabal los á 
quienes no l impian las es t re ­
rnidades es tán m u y e s ­
puestos á p a d e c e r l a , c o m o 
t a m b i é n los que las t engan 
cub ie r t a s de mucho pelo , por 
que en él se det iene la h u m e ­
dad y el lodo con m u c h a fa­
c i l idad . 

Quí tense las he r r adu ras d e 
las estrernidades a f e c t a s , r e ­
bájese bien el c a s c o , y v u é l -
vanseá poner;esquí lese c u a n ­
t o sea posible la piel a r e s t i -
n o s a , y apl iqúese sobre ella 
una ca tap lasma t ibia de s a l ­
v a d o y e s t r ac to d e S a t u r n o , 
q u e se renovará dos veces a l 
d ia , y cont inúese así has ta la 
c u r a c i ó n , que se o b t e n d r á 

poros del t e g u m e n t o , e sco­
r iando, punzando y ve l i can -
d o ; y muchas veces u l c e r a n ­
do , y la p r ó x i m a causa es 
la cuadra sucia , e l veni r los 
animales con pies y manos 
mo jados , y e n t r a r en t re los 
estiércoles ca l ientes , los a n i -
malejos l l amados pulgas , que 
molestan a l b ru to y le h a ­
cen rascar y morder , y á e s ­
to se sigue fluir humores que 
p re t e rna tu ra l i zados los c a u ­
san. 

PRONÓSTICO. 

M. ¿Qué pronós t ico se d e ­
be da r ? 

D. D e b e pronost icarse que 
es difícil de c u r a r . 

CURACIÓN. 

M. ¿ C ó m o se cura esta do­
lencia ? 

D. Las mismas d ispos ic io­
nes que en la enfermedad d e 
respigones son del c a s o , y 
pa ra la pa r te afecta muy con­
venientes las medicinas que 
se han pues to ; pero d i ré la 
composic ión de una po r e s ­
pec ia l : 

De sal amoniaco y arsé­
nico an. onza y media. Vi­
nagre destilado ocho onzas. 
Mis to todo , se haga hervi r 
en una re to r t a de v i d r i o , 
has ta que se consuma la 
mi tad del v i n a g r e , y con 
esto se un te ; y si las p a r -



m u y pronto , con tal que se 
man tenga al paciente en una 
cuadra e n j u t a , y se le preser­
ve de todo género de h u m e ­
d a d e s , y aun de las que r e ­
sultan de sus e s c r e m e n t o s , 
los que se p rocura rán ba r re r 
á m e n u d o , y cubr i r el e m p e ­
d r a d o con paja seca. 

E l arest in e s , pues , una 
enfermedad l e v e , cuando es 
p u r a m e n t e local , como el que 
queda descr i to ; pero si p r o ­
viene de un vicio i n t e r n o , es 
m u y g r a v e , en este caso es 
m a y o r la escoriación y mas 
puru len ta , y por lo regula r 
a c o m p a ñ a d a de mucha infla­
m a c i ó n , el an imal está fla­
c o , con el pelo e r i z a d o , los 
ojos lagrimosos, y las demás 
señales de estar ma l h u m o ­
rado . 

Para c u r a r este a r e s t i n , 
ademas de prac t icar el m é t o ­
d o precedente , se m u d a r á el 
régimen d ie t é t i co , sumin i s ­
t r ando al imentos m u y n u t r i ­
t ivos y de fácil digestión, ha ­
ciéndole pasear con frecuen­
cia por terrenos enjutos , y 
algunas veces al t ro t e , y aun 
al galope para p romover la 
t ranspiración , p rocu rando 
con el mismo objeto l impia r ­
le muchas veces toda Ta e s -
tension de la piel con la b ru­
za y aolmaza ; pues ademas 
de conseguir así la l imp ieza , 
que s iempre es tan saludable , 
se escita la t ranspiración c o ­
m o si se d ieran unas f r iegas; 

sin e m b a r g o muchas veces no 
se consigue la curación hasta 
que llegan los calores de l ve­
r ano . 

Los respigones solo suelen 
curarse con el mismo método 
que el arest in y lo mismo 
las grietas. 

La tiñuela, l a mulsa y la 
podagra son lo propio que el 
arest in , y se cu ran de igual 
m o d o . " 

§. I I . 

DE LA TIÑUELA. 

M. ?\¿ué es t iñuela? 
D. Tiñuela es una multi­

tud de úlceras cutáneas, pe­
queñas custrosas , que se ha­
cen en los estreñios de pies y 
manos del bruto, con escrecion 
del humor sutil y azufrado. 

CAUSAS. 

31. ¿ D e qué causa es p r o ­
ducida ? 

D. Siempre que obstruidas 
las g lándulas cutáneas por al­
guna peregr ina y estraña d i s ­
posición se p re te rna tura l i zan 
los líquidos que bajan pa ra 
nutrir," se hacen estas enfer­
medades , c o m o t ambién por 
las causas antes numeradas 
y esternas en las afecciones 
an teceden tes . 



délas enfermedades estertores. 

PRONÓSTICO. §. III. 

M. ¿ C ó m o se debe pronos­
t i c a r ? 

D. D e b e pronost icarse con 
la misma cau te la que en las 
enfermedades antes n u m e ­
radas . 

CURACIÓN. 

M. ¿ C ó m o se c u r a ? 
D. Si h a y pleni tud de san­

g r e , si h a y cacoqu imia , ó 
m a l a p a r a t o , p u r g ú e s e , sin 
dejar de poner en c u a d r a 
l impia , y de adie tar el b r u t o , 
y repet i r a y u d a s , y en la 
pa r t e afecta usar de los coci­
mien tos a n t e c e d e n t e s , y de 
este u n g ü e n t o : 

Ungüento de plomo y popu­
león an. f i i i j . espíritu devi­
no alcanforado Nitro 
pulverizado §13. 

Mézclese t o d o por l ev iga -
c i o n , y se use dos veces a l 
d ia . 

Hab i endo usado de lo d i ­
c h o , se darán cocimientos pa ­
r a qui ta r la put refacc ión; y 
si quedan las úlceras bien 
mundi f icadas , se dan c o c i ­
mientos es t í t icos , y se p o l ­
vorean con polvos desecan­
tes. 

DE LA MULSA» 

uées m u l s a ? 
D. Mulsa es un tumor blan* 

do al tacto, hecho en la par­
te posterior de la cuartilla, 
de humor seroso y melino. de 
donde se dijo mulsa . 

CAUSAS. 

M. ¿Cuales son las causas? 
D. Ya q u e d a n espl icadas 

en su definición. 

PRONOS TIC o. 

M. Q u é pronóst ico se d e ­
b e d a r ? 

D. Siempre que la p r e d i c ­
ción sea asegurando lo difícil 
de su curac ión , será dada con 
ac ier to , porque esta afección, 
después que suele ser h e r e d i ­
t a r i a , señala vicio en los l í ­
qu idos , y se hal la no solo 
en una mano ó en un p i e , 
si no es en todos cua t ro . 

CURACIÓN. 

M. ¿Con qué mé todo se 
debe c u r a r ? 

D. Supuestas si h a y p len i ­
tud , las evacuaciones de s an ­
g r e , y si h a y dolor los a n o ­
d i n o s , como t a m b i é n d i e t a , 
y hui r de da r todo v e r d e , ,$e 
qui ta el pe lo de j a pa r te i e -



s a , y se apl ican estos e m ­
plastos : 

I$r. De simiente de anis, mos­
taza y cominos, an . §í3. D é 
u n hervor en un cuar t i l lo 
d e vino b l a n c o , fórmese 
emplas to con miga de pan , 

• y en él se añadan de polvos 
de nuez de especia dos o n ­
zas. Aguard ien te y a r rope , 
an . una d r a c m a . Póngase 
t ibio hab iendo un tado an­
tes el t umor con esta u n ­
ción , siendo el an imal d e 
p rec io . 

Aceite de espicanardi y 
eneldo Del de- salvia , 
espliego y ladrillos an . 9 j . 
Espíritu de vino alcanfo­
rado §13. mezc . 

Si es de poco valor el b r u t o , 
será ésta: 

I^i Aceite de saúco, ruda y 
manzanilla an. 2¡j aguar­
diente 3¡í3, m. 

Habiendo con t inuado las 
veces que le parezcan conve­
nientes al Maes t ro con estas 
m e d i c i n a s , se puede apl icar 
la unción fuer te ; y si no ad­
m i t e resolución, se darán bo­
tones de fuego; pero si e! 
t u m o r es crecido , no h a y 
mas remedio que abr i r , ó no 
c u r a r : si llega este caso , se 
a b r e l ong i tud ina lmen te , se 
s a c a e l . h u m o r , y se c u r a cpn 

M. ¿Qué es podagra? 
D, ESTA enfermedad es 

sensación dolorosa de la ar~ 
ticulaciony sus músculos, 

espír i tu de v ino alcanforado, 
fo rmando la her ida con m e ­
chas mojadas en él y enci­
m a un cabezal m u y suave de 
l ienzo e m p a p a d o en vino 
b l a n c o , y porque h a y nece­
s idad de mundificar el s e n o , 
se hace con este mundifica-
t i v o : 

4 vi \ ) j y o k J\ v) 
$. Miel rosada § ij. bálsamo 

de azufre tereventinado § j . 
espíritu de vino §13. m . 

D e b e prevenirse t ambién 
que si los cua t r o pies adole­
c e n , no se debe cu ra r mas 
que uno cada vez que se i n ­
ten te , ó á lo mas dos . 

Ejecutadas todas estas c o ­
sas, se pondrán confortantes , 
y éstos serán de esta mi s tu ra : 

Pez griega §i i j . emplasto 
de ranas y confortativo de 
figo an. J 13. Polvos de 
nuez de especia § 9 . aceite 
rosado %üj. Hágase según 
a r t e , y se apl ique en ba l ­
dés ó l ienzo. 

§. IV . 

DE LA QUIRAGRA. 
T PODAGRA. 



CAUSAS. 

M. ¿ D e qué causas p r o c e ­
de? 

Z>. D e la misma que la q u i ­
rag ra y g o t a ; pues solo v a ­
rían en el lugar donde se h a ­
c e n , po rque la qu i r ag ra se 
hace en la m a n o , y la p o d a -
g ra en el p i e ; y así humores 
acres y corroentes que a ra ­
ñan las túnicas m e m b r a n o s a s 
y musculosas son la causa. 

PRONO STIC o. 

M. ¿ Q u é pronós t ico se d e ­
b e d a r ? 

D. S iempre caute lándose 
del m a l éx i to q u e puede t e ­
ne r , porque dolores ar t icula­
res t r aen muchos s ín tomas s i 
son vehementes . 

CURACIÓN. 

M. ¿ C ó m o se cu ra? 
D. E n esta afección a t r í t i -

ca ó a r t i cu la r están ind ica ­
dos a n o d i n o s , y siendo con 
dolor g r a n d e , defensivos en 
el b razo y s a n g r í a s , a t e m p e ­
rando la ac r i tud de los dolo­
res con aguas de c e b a d a , d e 
l l an t én y z u m o de l imón ; en 
la p a r t e lesa se deben poner 
estas c a t a p l a s m a s : 

I>?. Miga de pan infundí da en 
leche de bacas la que baste 
para emplastar, esprima-
s?» y se añade aceite de 

manzanilla rosado y enjun­
dia de ánade an . aza­
frán A fuego manso se 
m i s t u r e y apl ique las ve ­
ces necesarias este socro­
c io . 

O T R O . 

5?. De cocimiento de raices de 
malvaviscos, hojas de mal­
vas, flor de violeta, parie-
tariay alolvas lo suficien­
t e pa ra fo rmar e m p l a s t o : 
en él se echa rá miga d e 
p a n , cua t ro y e m a s de h u e ­
v o s , enjundia d e g a l l i n a , 
de ánade y de c a b a l l o , an . 
una o n z a ; vuélvase al fue­
go has ta que t o m e consis­
tencia e m p l á s t i c a , y ap l i ­
qúese c a l i e n t e , con l iga­
d u r a re ten t iva . 

E s m u y del caso t ambién 
la boñiga del buey , cog ida 
en el mes d e m a y o , coc ida 
en vino b lanco , y añadi r dos 
onzas de acei te de l i n a z a : 
habiéndose mi t igado los do ­
lo res , se apl ica el conforta­
t ivo de V i g o , ó el gá lvano 
c o c r a t o , en b a l d é s ; si se p r e ­
sume que h a y algún h u m o r 
inculcado en el a r t í c u l o , se 
usa de la unción fuerte m i s ­
ta con el emplas to de ranas 
d u p l i c a d o , y con este orden 
y medicamentos se puede es­
p e r a r a l i v i o : esta unción se 
debe poner en templándose 
los do lores . 

I 2 



S i en esta enfermedad cor­
r e la p luma algo mas de lo 
que pide la Instituía , no h a 
de servir de novedad al que 
l e a , porque ha de ser la 
pauta y guia pa ra todos los 
tumores de su especie ; con 
que sabiendo el pr inc ip iante 
cuáles son, no echará menos 
sus curac iones ; y si los igno­
ra , les será y servirá de avi­
so el ver que no los t o c o : a l ­
guna circunstancia hallará en 
algunos, y esa misma guiará 
á lo cier to sin t rop iezo ; y así 
se p regun ta : 

M, ¿Qué es sobremano ? 
D. Sobremano es un tu­

mor duro al tacto hecho en la 
parte delantera de la cuarti­
lla, llamada metacarpo, de 
humores frios^ espesosy coa­
gulados. Habiendo dicho a n ­
tes que por el orden y m é t o ­
do que se da para la curación 
de la sobremano (que se la 
da este nombre por hacerse 
sobre ella) se conceptúa la 
Curación de estos humores de 
su c l a se ; siento por p r inc i ­
p i o , que para la verdadera 
curación de estos tumores se 
han de contemplar dos t i e m ­
pos : el p r imero es el de la 
fluxión; esto e s , cuando cor­
re el humor pa ra su fo rma­
ción ; y el segundo cuando 

cesó la fluxión, que es el de 
la qu ie tud , y está fo rmado. 

De estos dos t iempos se 
ofrecen dos indicaciones que 
dan reglas y enseñan á cura r 
m e t ó d i c a m e n t e : por la p r i ­
mera está indicado el d e t e ­
ner el flujo que co r r e pa ra 
formar el t u m o r ; y por la 
segunda el desalojar lo que 
está fluido, aver iguando si 
pende el movimien to de cau­
sa esterna ó antecedente ; por­
que el primer t i e m p o , que es 
el de fluxión , pide remedios 
repelentes y resolutivos, ano­
d i n o s , molificativos y d i scu-
cientes. 

N o puedo menos de decir 
(porque impor ta ) que c u a n ­
do estos tumores se forman 
por congestión , los repelen­
tes no sirven, pues solo ap ro ­
vechan resolutivos anodinos 
y molificativos. 

CAUSAS. 

N o será fuera de in tento 
poner las causas de que p r o ­
ceden estos tumores porque 
se pueda cura r con mas a -
cier to. Dos por lo general son 
las que o c u r r e n , aunque su ­
cede que tenga par te la c o n ­
junta causa : las dos p r inc i ­
pales son pr imi t ivas y a n t e ­
cedentes ; en las antecedentes 
se numeran los humores fle­
mát icos ,gruesos y los melan­
cólicos m u y frios y térreos. 

E n t r e las pr imi t ivas an t e -

§. V . 

DE LA SOBREMANO. 



gresas cuen tan los e jerc i ­
cios desordenados , y en p a r ­
t icular en animales n u e v o s , 
los que teniendo .blandos y 
tiernos l i gamen tos , m e m b r a ­
nas y musculosas par tes , r e ­
ciben mas ma te r i a l de aquel 
que pueden regular y nece­
sitan pa ra su debida n u t r i ­
ción y forma, el cual p r e t e r ­
na tu ra l i zado causa t umor , d a 
d o l o r , y p ierde por uno y 
po r o t ro el mov imien to n a ­
tu ra l el m i e m b r o . 

Tiénese por causa p r i m i ­
t iva ó ev idente t ambién los 
g o l p e s , contus iones y o t ra s 
semejantes . Es cons tan te e n ­
t r e los buenos prác t icos que 
cuando se forma la sob rema-
n o por conjunta c a u s a , no es 
Otra que la obs t rucción d e 
las g lándulas del m e t a c a r p o , 
po r io cual se va quedando el 
ma te r i a l que baja á nu t r i r 
d e t e n i d o , y según mas ó m e ­
nos se deposi ta , es m a y o r ó 
menor el t u m o r , como t a m ­
bién es de mas ó menos sen­
t imien tos según la p a r t e que 
toca . 

PRONÓSTICO. 

M. ¿Qué pronós t ico se d e ­
be da r ? 

D. S iempre , pa ra que sea 
con ac ier to , se da rá a tendien­
do á si el dolor que la sigue 
es g rande ó pequeño , porque 
siendo g rande no se debe fiar 
en la cu ra que in tenta h a c e r , 

y si es leve, puede p r o m e t e r 
sa ludable éx i to . 

Si es an t igua la s o b r e m a -
no , m u c h o el t u m o r y el a n i ­
m a l v i e j o , se t e m e m n c h o , 
po rque se convelen todos los 
músculos , y h a y poco r e m e ­
d i o ; al c o n t r a r i o , si el a n i m a l 
es n u e v o , y t iene poco d o l o r 
y t u m o r , h a y esperanza d e 
al ivio. Y en fin, se p ronos t i ­
c a r á bien si se dice que c o n 
dificultad se qu i t a el t u m o r , 
sea an t iguo ó no lo sea , c o n 
dolor ó sin él , aunque el a n i ­
m a l sea viejo ó nuevo . 

CURACIÓN. 

M. ¿ C o n qué orden se h a 
de p rocede r en la curación ? 

D. Suponiendo que la s o -
b r e m a n o está en el e s t ado in­
c ip iente , y que h a y fluxión 
a c t u a l , lo p r imero se p o n d r á 
el b ru to en estancia acomoda­
d a , l i m p i a , b landa y enjuta . 
L o segundo se s a n g r a r á , r e -
bel iendo. L o t e rce ro se e c h a ­
rán a y u d a s emol i en te s , a u n ­
que no h a y a o t ro fin que e l 
de prohib i r o t ra enfe rmedad , 
por la quie tud que debe t e ­
ner . L o c u a r t o se qu i ta rá l a v 

h e r r a d u r a con b l a n d u r a , se 
h a r á el casco y se volverá á 
h e r r a r c o m o convenga . L o 
quin to se afei tará muy b ien 
la cuar t i l la . L o sesto ad ie ta r 
el an imal . 

Dispuesto todo esto, se pon* 
drá en t o d o el brazo (sin t o ­
car el t u m o r ) el que se d ice 
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J5?. Ungüento de altea y de Za­
carías, an. 3; 13. aceite w 'o-
lado rosado y de almen­
dras dulces sacado sin fue­
go, an. ^ i j . Úntese t ibio con 
este leniente , y enc ima se 
p o n d r á esta c a t a p l a s m a : 

J¡i. De malvaviscos, parieta-
ria, flor de violeta, linaza 

y alolvas, an . dos puñados . 

Cueza en agua de h e r r e ­
ros lo que baste para majar ­
lo á p l a c e r , y con un to de 
puerco se forme emplas tos 
bien s u s t a n c i a d o s , y se apl i ­
quen ca l ien tes . 

Con la repet ic ión de estas 
sangrías y defensivos se p u e ­
d e esperar a l iv io ; logrado é s ­
t e , se in t en ta rá la resolución 
del t u m o r , ó á la menos d e 
a lguna par te de él con estas 
m e d i c i n a s ; 

Aceite de vulpino, castó­
reo, nardinoy euforvio, an . 
f j aceite de espliego, sal-
viay de azufrera, got . 30. 

Ún tese con esta un tu ra 
seis ú ocho d i a s ; pero si es 
a n i m a l d e c o r t o v a l o r , será 
la que s i g u e : 

Aceite de ruda, eneldo, 
saúco y azucenas, an. §fi . 
aguardiente § j . mezc. 

Y enc ima el emplas to de 
la b o ñ i g a , ó este resolut ivo 
especial . 

defensivo c o m ú n , cu idando 
de que no se reseque , por el 
daño que de es tar lo se s igue ; 
éste no se receta por s a b i d o : 
pero para ap l ica r en la pa r t e 
lesa espondré esta receta , su­
poniendo que el dolor es i n ­
gente : 

De boñiga de buey, la que 
baste, cocida en vino blan­
co,de polvos sutiles de anis, 
manzanillay salvia, an. 
aceite de eneldo, ruda y 
saúco, an. ^ 15. aguardien­
te m e z c . 

Y cal iente se ap l ique las 
veces que convenga . 

Si con la apl icación de es­
tos emplas tos le pa rece a l 
Maes t ro que consiguió el fin, 
no debe hacer o t ro remedio 
mas que éste para confor ta r 
el miembro . 

fy. Pez griega negray tere-
mentina, an. § i j . conforta­
tivo de figo y emplasto de 
ranas simple, an, § 13. pol­
vos de incienso y de nuez de 
especia por iguales partes 

m Mistúrese á fuego l e n t o , 
t iéndase en baldés ó l ienzo 
c rudo , y apl iqúese. 

Pero d a d o caso q u e no h a ­
y a fluxión, que e l dolor y t u ­
mor sean escesivos,se p r o c e ­
derá con este orden , n o ol­
vidándose de todo lo dispues­
to en cuanto á sangr ías , d i e ­
ta , & c . 
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ff. De estiércol de puerco, co­
gido en el tiempo de los es­
pigaderas , cocido en vino 
tinto fuerte, la que baste 
para emplastar el tumor.. 

N o es fuera d e p rác t i ca 
, cuando se in ten ta la resolu­

ción de semejantes tumores 
el a l t e rna r los emplas tos m o -
lificativos, resolu t ivos ; t a m ­
bién es m u y del caso dar b a ­
ños emolientes antes de un ta r 
y poner emplas tos ; pero p a ­
r a que t o m e con mas p ron t i ­
t ud resolución el t u m o r , se 
ap l i ca rá esta u n c i ó n : 

I$r De unción fuerte % ij. zumo 
de brioniay de cohombrillo 
amargo an. § j . emplasto de 
ranas, con duplicado mer­
curio % ft. 

Hágase mis tura según a r ­
t e , y úntese á pelo y á pos t ­
p e l o ; habiendo cesado el r i ­
gor d e esta u n c i ó n , se u n t a ­
r á n las escaras con el d e r r e ­
t ido de p u e r c o , ó se d a r á n 
baños de cocimiento de ma l ­
vas ó p a r í e t a r i a , en que se 
eche la man teca . 

L impio el t u m o r de las 
e s c a r a s , si hal la el Maes t ro 
p o r conveniente la repet ición 
de es te-vegigator io , lo ha rá , 
y g u a r d a r á el mismo orden 
que en la p r imera unción 
g u a r d ó , 

M u c h o s (y no sin r azón) 
antes de poner medicinas t ó -

p icas enlazan las venas de la 
cuartilla,, á fin d e d e p o n e r a l ­
g u n a porc ión de la ma te r i a 
con jun ta ; o t ros l a b r a n á fue­
go pa ra consumir el h u m o r , 
y confor tar el m i e m b r o , y en 
es te caso se ha d e mi ra r la es­
t imac ión del b r u t o y el gusto 
de su d u e ñ o , como también 
la forma q u e se ha de tener 
en cau te r i za r T y a con pie d e 
g a l l o , enre jado ó b o t o n e s , 
d a d a la escara (la q u e se un­
t a r á según haga el efecto ; 
p o r q u e si es tá perezoso e n 
o b r a r , será con el ace i te d e 
r u d a t i b i o ; y si hace el efec­
t o c o n v e n i e n t e , solo es sufi­
c ien te el c o m ú n ) : se l a v a r á 
con coc imientos est í t icos a l ­
gunos d ias , desecando las ú l ­
ceras con polvos a p a r e n t e s , 
sin que sea regla prec isa pa ra 
q u e el fuego h a y a hecho la 
operac ión que c o n v i e n e : e l 
t é r m i n o (que por a b u s o ) es 
de nueve d i a s , p o r q u e ob ra 
m a s ó menos según el t iem­
p o en q u e se d a , según se a-
pl ica el h i e r r o , según la es­
t a n c i a en que se pone el bru* 
t o y m i e m b r o que se cau te ­
r i z a : con que res ta decir que 
este m é t o d o , estos remedios 
y la buena conduc ta del 
M a e s t r o aseguran el feliz éxi­
t o de la curación de estos tu ­
m o r e s y los de su casta . 



BE LA ENFERMEDAD 
DE CLAVO. 

M. ¿Qué es c lavo ? 
'' D. C lavo es un tumor duro 
y doloroso hecho entre los 
•panículos musculosos de la 
cuartilla. Es te tumor según 
m a s ó menos in te rnado cau­
sa mas ó menos do lo res , im­
pide ó deja l ibre el movi ­
m i e n t o ; el pasar ó no de una 
pa r t e á ot ra no varía su esen* 
eia , pero es c i rcunstancia que 
agrava esta enfermedad. L a 
curación de él consiste en las 
reglas y r emed ios dados en 
la curación antecedente de la 
sobremano, solo h a y que de ­
cir que muchas veces padece 
el casco por consent imiento , 
y se qui tan las pa lmas p a r a 
su remedio . 

S obremano. 

Adición. * Elevación h u e ­
sosa en la pa r te anter ior del 
hueso de la c o r o n a de la es­
t r emidad anter ior . C u a n d o 
está en la posterior se l l ama 
sobrepie. 

Clavo simple. 

Elevación huesosa en una 
d e las par tes la terales del 
hueso de la corona . 

Se l lama clavo pasado 

cuando lá elevación huesosa 
está en las dos pa r tes la te­
ra les . 

Todos estos tumores pro­
vienen de con tus iones , d e e -
jercicios v io lentos , es tensio-
nes escesivas de los l igamen­
tos que unen el hueso de la 
cuar t i l la con el de la corona 
y tejuelo, y del mal modo de 
h e r r a r . . 

E n su pr incipio se cono­
cen con dificultad ; pues solo 
h a y cojera sin elevación per­
c e p t i b l e ; establecida ésta, l a 
enfermedad es i n c u r a b l e , lo 
mas que se puede conse­
guir es impedi r sus progresos 
con la apl icación del f u e g o , 
con la cua l se remedia mu-
chas veces. 

E n el pr incipio suele ser 
m u y út i l el despa lme ." 

§. VII. 

DE LAS AJUAGAS. 

ué enfermedad es 
la ajuaga ? 

D. Antes que dé la defini­
ción de esta enfermedad , se 
m e ha de permi t i r el que di­
ga que tocias las t radiciones 
que ha hab ido desde los gr ie­
gos hasta h o y están equivo­
c a d a s , y mas que todas la 
nota que puso el Médico Sua-
rez en el l ibro de muchos 
Maest ros Veter inar ios grie­
gos , y así no son gr ie tas n i 



r e sp igones , porque la espe-
riencia y vocabular ios ense ­
ñan que son unas úlceras sór­
didas con diversos orificios, 
que se hacen en el mismo si­
tio que el sobrepie ó sobre-
mano. 

E s cons tan te y c ier to que 
hasta en el nombre ajuagas 
hubo descu ido , po rque se di­
cen ajuagas, ó mal i n t e r cu ­
t á n e o , por ser hecha esta e n ­
fe rmedad de linfas y sangre 
podrec ida . 

E s c ier to t ambién que es 
ep idémica , y que n o sale s o ­
lo en una mano ó p i e , sino 
es en todos c u a t r o , y a l g u ­
nas veces es contagiosa, y se 
observa que la padecen t o ­
das las bestias que están en 
una caba l l e r i za , y es mas 
p rop ia de muías que de c a ­
bal los . 

Dije antes que es ú lce ra 
sórdida con muchos orificios; 
pero siento también que en 
breve t i e m p o , por ser mucha 
la put refacc ión, se hace solo 
una ú l c e r a , y está redonda 
por s e r l o , y estar en a r t i cu ­
lación, dura algún t iempo su 
c u r a ; y asi consiste en estos 
auxilios su remedio . 

CURACIO N. 

M.jQómo se c u r a ? 
D. Yo he vis to que se lo ­

gra con fac i l idad, t en iendo 
dieta el b r u t o , buen a l i m e n ­
to , estancia enjuta, l impia y 

l igadura suave. D i g o con fa­
c i l i d a d , sin p e l i g r o , p u e s , 
como antes he d i c h o , el s i ­
t io y la forma di la tan , p e ­
ro no impos ib i l i tan , y así con 
la apl icación de la c a t a p l a s ­
ma de raices de malvav isco 
bien sus tanc iada , puesta seis 
ú ocho dias , se qui ta la p o ­
d r e d u m b r e , y después con el 
agua roja se acaba de c u r a r , 
y para c ica t r izar la sirve el 
v ino estét ico y polvos d e s e ­
can te s ; y supuesto que con 
tan pocos remedios está con­
seguido el fin, será gas t a r 
t i empo si se dice que cu ran 
estas úlceras el ungüen to e -
gipciaco , el ungüento a p o s -
to lo rum, millefolium, b e r v e -
na, pase t ina , consuelda m a ­
yor y m e n o r , la miel rosa­
d a , el zumo de apio , la mie l 
común , mi r ra , t e r emen t ina 
y o t ro s ; y así ceso y no h a ­
go rece tas . 

C A P Í T U L O V I . 

DE LA S ENFERME DADES 

DE LA ARTICULACIÓN DE LOS 

MENUDILLOS. 

M. ¿Cuántos accidentes 
vienen á esta articulación? 

D. Sobrejunta , r o z a d u r a s , 
y vegigas . 



138 Tratado segundo 

§. I. §.III. 

DE LA SOB R E JUNTA. 

M. i l ^ J u é es sobrejunta ? 
T>. Es un tumor preterna­

tural sobre la juntura: ( d e 
donde toma el nombre) mani­
fiéstase en la pa r t e de lan te ra 
d e ella : su curac ión es la-
misma q u e la de sob remano . 

§. IT. 

DE LAS VEGIGAS. 

31. ¿ ^ u é enfermedad e s 
la de las vegigas ? 

D. Vegigas son unos tumo­
res moles y redondos que se 
hacen de humores linfáticos, 
y se forman donde remata el 
tendón que baja de la rótula 
á los menudillos. 

D e éstas hay unas que pa­
san el v a c í o , se manifiestan 
po r u n a y o t ra p a r t e , y a con 
dureza , y a sin ella, o t ras q u e 
solo ocupan un s i t i o ; p e r o 
c u a n d o el ma te r i a l es m u c h o 
y se condensa y endurece , llá-
manse porr i l las . Su curac ión 
es la misma que la anteceden­
te , porque aunque h a y m a n ­
datos d e a lgunos prác t icos pa­
ra que se ab ran , p ide refle­
xión esta obra . 

ROZADURAS. 

M. ¿ \ ^ u é son r o z a d u r a s ? 
D. Soluciones de continui­

dad de las partes carnosas 
hechas de causa esterna an-
tegresa ó evidente ,y éstas se 
hacen en la parte de adentro 
de la articulación. 

CURAC 10 N. 

M.¿Cómo se c u r a n ? 
D. Solo con la apl icación 

del aguard ien te a lcanforado 
y l igadura re ten t iva y b l an ­
d a , y si h a y dolor anodinan­
d o ; y si consiste en la herra­
d u r a , poner la con a r t e , que 
no se roce , y s iendo por n a ­
tu ra leza t i ene m a l remedio . 

Adición. v Las vegigas y 
sobrejunta no se curan , solo 
se pal ian con la ap l icac ión 
del fuego. L a sobrejunta s u e ­
le curarse en el p r inc ip io , es­
pec ia lmen te si no i n t e r é s a l a 
misma a r t i cu lac ión . 

Rozaduras. 

H e r i d a s superficiales por 
darse e l an imal en la p a r t e 
in t e rna de los menudi l los con 
la e s t r emidad q u e ade lan ta 
a l t i empo d e c a m i n a r . 

E l buen modo de h e r r a r 
puede evi tar la rozadura aun 
c u a n d o provenga d e ma la 
conformación. 



Suele ser m u y d o l o r o s a , 
en cuyo caso se frotará la 
par te con buen aguard ien te f> 
y si se l legare á fo rmar una 
úlcera , se seguirá el método 
prescri to para la cu rac ionde l 
a lcance . Mient ras la m a r c h a 
se pondrán unos botines al 
an imal para disminuir en par­
te la violencia de los con t i ­
nuados golpes ó roces ." 

C A P Í T U L O V. 

DE LAS ENFERMEDADES DE 
LA CAÑA. 

M. ¿ Q u é enfermedades se 
ha l l an en ia caña •? 

D. Sobrecaña y sobrehueso . 

§. I-

DE LA SOBRECAÑA. 

M. ¿ ' Q u é es sobrecaña ? 
D. Sobrecaña es un tumor 

duroy pequeño que se forma 
por la parte de afuera de la 
caña entre el cuero y la mem­
brana carnosa, unas veces 
a p a r t a d o de l a a r t i c u l a c i ó n , 
y ot ras t ocándo la , así c u a n ­
do par t ic ipa la ar t iculación 
de este t u m o r se d ice la ta , y 
es p o r lo común dolorosa , y 
quita el mov imien to ; y pa ra 
su curación se recur r i rá a l 
c a p . d e l a s o b r e m a n o . 

m 
% ii. 

SOBREHUESO' 

M. i\J^ué es sobrehueso ? 
D. No se encuent ra mas di­

ferencia en t re esta en fe rme­
d a d y la sobrecaña , que a -
q u e l l a q u e han quer ido dar la 
p a r a que sirva de confusión, 
po rque la diferencia está s o ­
l amen te en que el t umor q u e 
se hace en la p a r t e de aden ­
t r o sobre el hueso de la caña 
le n o m b r a n sobrehueso, y al 
q u e se forma por fuera s o ­
brecaña , y c u a n d o el sobre­
hueso liga la ar t iculación le 
l l aman es labonado sobrehue­
s o , y se c u r a c o m o lo a n t e ­
c e d e n t e . 

C A P Í T U L O V L 

DE LAS ENFERMEDADES DEL 
TENDÓN DEL MUSLO FLEXOR 

- DEL PIE. 

SOBRETENDON, 

M. ¿Qué es sobretendon? 
D. Sobretendon es untumor 

que se hace entre las túnicas 
del tendón, ocupando sus es­
pacios y poros , dando dolar, 
¡quitando el movimiento y re­
trayendo las fibras tendino­
sas. D e éste hay dos d i f e r en ­
cias c o m o de l s o b r e h u e s o , y 
és ta consiste en que el dolor se 
comun ique has ta la a r t i c u l a -



cion, porque en este casóse le 
n o m b r a sobre tendon eslabo­
n a d o . 

PREVENCIÓN. 

A u n q u e se dijo t r a t a n d o 
de la sobremano que la cura­
ción de todos los t umores 
frios se cifraba en el mé todo y 
medicamentos de aquel la a-
feccion, me parece que en el 
sobretendon , sobrehueso y 
sobrecaña que están sin d e s -
p r e n d e r d e la ar t iculación n o 
se debe p rac t i ca r la cu ra r i ­
gurosa de unción fuerte y 
fuego hasta t an to que se ha ­
yan sol tado y descendido los 
tumores dejando libre el a r ­
tejo,- porque enseña la espe-
r i e n c i a q u e apl icando r e m e ­
dios po ten tes , se fijan y d e ­
t iene el ma te r i a l , y no se l o ­
gran las cu rac iones , y así 
has ta que se consiga lo p r o ­
puesto se ha de usar de ba ­
ños yemplas tos molificativos 
y laxantes , paseo m o d e r a d o , 
h e r r a r sin ramplones por no 
causar con ellos m a y o r re­

t racción en el m i e m b r o . 
M. i Qué enfermedades 

vienen al t endón ? 
D. Contus iones , p u n t u r a s , 

her idas y sobrenervios . 

Sobrenervio ó sobretendon, 

Adición." T u m o r du ro que 
se hace en los tendones de los 
músculos flexores del pie en 
las estrernidades anter iores 
po r bajo de la rodi l la , acom­
pañado s iempre de cojera . 
U n o y o t ro nombre son poco 
exac tos ; pero debe l lamarse 
mas bien sobre tendon que so­
b rene rv io . 

Proviene del ejercicio v io ­
lento, ya á t i ro , ya á c a r g a , 
de contusiones, y aun qu izá 
del modo de h e r r a r (19). 

E n el p r inc ip io , después 
de esquilar la p a r t e , se ap l i ­
c a r á la un tura fuer te ; y si no 
se logra la curación , c o m o 
casi s iempre sucede , no h a y 
mas remedio que recur r i r a l 
fuego. Es ta enfermedad es 
todavía mas p e l i g r o s a , y l a 

Notas del Proto-A'beiterato. 
^ 1 9 ) Los huesos secos ponen de manifiesto una causa mas, á mi ver no 

conocida de muchos, que produce no solo el sobrenervio, sino otras cojeras 
perpetuas que hacen desatinar al mas esperto Veterinario. 

He visto hueso tejuelo que tenia erizada de menudas puntas huesosas su 
convexidad anterior : las he encontrado mas ó menos obtusas en la parte pos­
terior de la segunda fi!a de los huesos de la rodilla y corvejón, y á veces an­
quilosados estos huesecillos. La parte superior y posterior de la canilla ha­
cia la cabeza de sus peroneos, al lado de ellos, detras y hacia el tercio supe­
rior de esta misma canilla, entre ella y el fuerte ligamento que la robustece, . 
se suelen hallar estos motivos de sobrenervio, y de cojeras inaveriguables: 
lo que conservo en mi poder (con otros muchos) ejemplares que acreditan 
esta verdad. 



de las enfermedades esteriores. 

CURACIÓN. cojera m a y o r cuando el t u ­
mor se est iende á la ar t icula­
ción de la r o d i l l a , que es lo 
que se l lama sobrenervio es­
labonado. También suele da r 
origen á la e m b a l l e s t a d u r a . " 

§. I. 

DE LAS CONTUSIONES. 

Mi ¿ w u é es contusión del 
t e n d ó n ? 

D. E s so luc ión de las conti­
guaspartes de él% en la que se 
desfigura su testuray forma. 

M. ¿ Cuán ta s diferencias 
hay ? 

D. D o s , una con solucio­
nes que dis t ingue la v i s t a , 
que es lo mismo que haber 
l i a g a , y o t ra sin rupcion es-
te r ior que se dice sin ella. 

CAUSAS. 

M. i Cuáles son las causas ? 
D. S iempre son evidentes 

ó pr imi t ivas , así como el g o l ­
pe y efecto m o r s i v o , ó de 
mordedu ra . 

PRONÓSTICO. 

M. ¿Qué pronóstico se d e ­
be dar ? 

D. Atendiendo á que es 
miembro p r inc ipa l , se dará 
cau te losamen te , porque sue­
len venir pasmos , gangrenas 
y estilicidios con mucha pér­
dida de su sustancia. 

M. ¿ C ó m o se cura ? 
D. Siempre que vienen es 

tos afectos traen dolores e s -
c e s i v o s ; con que en atención 
á esto importa para su bue­
na curación sangr í a s , d i e t a , 
ayudas y defensivos , y en 
la parte lesa , si no hay he­
rida , ca tap lasma de esta 
compos i c ión : 

Leche tbj . Aceite de lom­
brices y de manzanilla a n . 
§ j . miga de pan b l a n c o , 
lo que baste para s o c r o ­
c i o , al que se•• puede a ñ a ­
d i r , si es dolor i n g e n t e , 
media onza de filonio ro­
mano , ó sesenta gotas de l 
l íquido de Stdenam ; h a ­
biendo mi t igado el d o l o r ; 
se harán las ca tap lasmas , 
de estas medic inas : 

Aguardiente § ij. Aceite 
de manzanilla y rosadlo an . 
§ j . Polvos de salvia, man­
zanilla y rosa, an. 9 r i j . 

- i l no? i&toá'- * t e b s * , o I o b 
Mis to se pongan estopa­

das con l igadura suave y r e ­
ten t iva . 

Si no se resuelven los h u ­
mores que se contienen ex­
t ravasados ,. y hay put re fac­
c ión , se curará con esta m e ­
dicina : 

fy. Terementina lavada con 
agua rosada 3¡ij. Polvos de 



cha con sutil y agudo instru­
mento punzante. 

M. Cuán tas diferencias h a y 
de pun tu ras ? 
' D. Dos numeran , una que 
Casi es impe rcep t ib l e , y o t ra 
que se registra y ve con fa ­
c i l idad su solución. 

M. ¿Cuántas formas de h e ­
r idas se hacen en los tendones? 

D. T r e s , unas longi tudina­
les, o t ras la t i tudinales y m u ­
chas t ransversales . Débese en­
tender que el tendón es h e r i ­
do con incisión t o t a l , que lo 
es solamente en sus túnicas 
como también t raspasando to* 
da su sustancia : o t ras s u c e ­
den t ambién con desperd ic io 
d e su o rgan izac ión ; no t ando , 
que en t re todas estas diferen­
cias es rar ís ima en la que no 
h a y fuertes do lo res ; se siguen 
pasmos , gangrenas y o t r o s 
s ín tomas , (si los h a y m a y o ­
res que los numerados) y así 
el pronóst ico será a t e n d i e n d o 
s iempre á los acc iden tes . 

CURACIÓN. 

M. $ C ó m o se c u r a ? 
D. El nor te que s iempre ha 

de tener para la buena c u r a ­
ción debe ser el no ignora r 
qué miembro es el ofendido , 
y que á éste las cosas m u y 
frias y m u y cál idas le d a ñ a n , 
y mas si está descub ie r to ; con 
que a tendiendo á e s t o , á m i ­
t igar las d o l o r e s , y á p i o h i -
bir a c c i d e n t e s , se puede es-

euforvio 3j. Aceite de te-
rementina % ft. rn. 

Pero si por casual idad se 
sigue la penosa enfe rmedad , 
ó por mejor decir acc iden te 
de es t i l ic id io , se ap l ica rá el 
agua est í t ica de Lemer i h a s ­
ta cohibir el flujo, p r o c u r a n ­
do siempre en estos casos un­
t a r ce l eb ro , ce jas , e s p i n a l , 
médu la y tendón leso con a -
ceites a p a r e n t e s , á fin d e 
p r o h i b i r l a combuls ion ; p e ­
r o si la contusión viene con 
l laga superficial , s e c u r a con 
el aguardiente ap l icado con 
p lanchue la , y encima la c a ­
taplasma p r i m e r a . C u r a d a és­
t a y la contusión , se apl ica 
la unción fuer te ; y d a n d o 
ésta la e sca ra , se fomenta 
con cocimientos es t í t icos , y 
después se pone un confor ­
t an t e hecho de vigo y e m ­
plasto bo tán ico , tendidos en 
b a l d é s , cons iderando d e s ­
pués de este orden de m e d i ­
c ina r si el t u m o r que q u e ­
d a es esces ivo , porque sién­
do lo , se debe labrar con lí­
neas m u y delgadas y poco 
profundas . 

§. II . 

DE EA PUNTURA DEL TENDÓN. 

M. y Q u é es p u n t u r a ? 
D. Puntura es solución de 

continuidad en el tendón he-



perar buen é x i t o : los do lo ­
res se mit igan con anod inos : 
los accidentes de pasmo é 
inflamaciones con defensivos, 
sangrías y unciones , y para 
la pa r te ofendida esta c o m ­
posición : 

fy. De zumo de lombrices de 
tierra estraido con espíri­
tu de terementina Bál­
samo vita § i j . Aceite de 
yemas de huevo y bálsamo 
peruviano, an. Ibi3. Polvos 
de azafrán y de euforvio, 
an . 3 i j . m . 

• 

D e esta medicina se debe 
usar con estopa ó hila sua ­
v e , paños y vendas ; pero si 

h a y gang rena , se cura como 
t a l , y así de los demás sín­
tomas que o c u r r a n , y con 
es to , ayudas , d ie ta y otras 
prevenciones se puede espe­
rar feliz é x i t o ; pero si la pun­
tura es ciega, no hay medi ­
cina mas selecta que el es­
píritu de te rement ina . 

En punto de ampl iar ó no 
los orificios se deja á la n e ­
cesidad ó buena razón del 
Maes t ro , como la de apunta r 
ó no cuando h a y separación 
total del tendón. Autores hay 
donde se ventilan estos pun ­
tos , su lección d i rá lo que 
se ha de hacer y cómo. 

C A P I T U L O VI I . 

DÉLAS ENFERMEDADES DE 
LA ARTICULACIÓN DE LA, 

RODILLA. 

M. ¿ \¿ué enfermedades 
concurren á la rodi l la? 

D. Dolor a r t i cu la r . 
T u m o r e s acuosos. ¡ 
Sobrerodi l las . 
L u p i a s . 
Y Lerdas . 

S. I . 

DEL DOLOR ARTICULAR. 

M. ¿Qué afección es ésta? 
D. Es ta es Ja misma que 

antes se dijo en la a r t i cu la ­
ción de los menud i l los , con 
el nombre de qui ragra , gota 
al fin que. solo difiere en el 
s i t io , y en pun to de c u r a ­
ción se debe seguir el mismo 
o rden . 

§. I I . 
'Iffli >q '¿h\'; irj}.! hi'íjsoííj f)¡. zk'lJO 

DE LOS TUMORES ACUOSOS. 

M. i l l u é tumores son é s -
t o s ? V 

Z).Que en semejantes miem­
bros se hacen estos tumores 
es cons tan te , como lo es tam­
bién el tener los por acuosas 
l u p i a s , sin mas fundamento 
q u e la a p r e n s i ó n ; y a s í . s e 



definen estos d i c i e n d o : son 
unos tumores en que se hallan 
humores linfáticos algo san­
guinolentos, con mala comple­
xión , mala composición y so­
lución de continuidad. 

DIFERENCIAS. 

M. ¿ C u á n t a s diferencias 
hay ? 

D. Dos se numeran de este 
a fec to , el que para qu i t a r 
confusiones no es o t ro que 
el de rodi l leras , equivocando 
con la lupia a c u o s a , que d i ­
ce la Albeitería , como a n ­
tes d i j e ; la una diferencia 
está en que viene sin solu­
ción de c o n t i n u i d a d , y la 
o t ra con ella; y en ésta unas 
soluciones son con pérdida 
de sustancia , y otras simples 
soluciones. 

CAUSAS. 

M. ¿Qué causas concurren 
para hacerse este t umor? 

D. Dos, unas primit ivas y 
o t ras antecedentes ; las primi­
t ivas son , el golpe ó caida , 
dando sobre esta a r t i cu la ­
ción , como también al echar ­
se y levantarse, ca rgando so ­
bre ella, por lo que hay r u p -
cion de vasos l infá t icos , y 
jun tamente de venas cap i la ­
r e s , por lo que salen teñidos 
ios sueros en su extracción. 

Las antecedentes son flu­
xiones de humores serosos 

linfáticos, que cor ren ala r o ­
d i l l a s , y d i la tando sus túni­
cas , le forman. 

CURACIÓN. 

M. ¿ C ó m o se c u r a ? 
D. E n cada diferencia está 

indicada diversa curac ión; en 
la que no h a y her ida , es muy 
propia y del caso la resolu­
ción ; con esta diferencia, que 
si el t u m o r está en el t i em­
po de su formación , esto e s , 
cuando h a y conocida fluxión 
a c t u a l , se deben apl icar m e ­
dicamentos r epe rcus ivos , y 
para la p r i m e r a intención y 
caso valen los medicamentos 
que nuestra Albe i te r ía l lama 
defensivos, y pa ra el segundo 
intento é s t o s : 

De cocimientos de yezgos, 
hinojo , tomillo salsero, a-
nis, eneldo y ruda, hecho 
en vino, el que baste para 
hacer socrocio con h ir i na 
de trigo sin cerner: fórme­
se , y después se añada de 
aceite de ruda § i j . Aguar­
diente § i i i j . 

Es te emplas to repe t ido re­
suelve p o d e r o s a m e n t e , h a ­
biendo antes sangrado si h a y 
plenitud ó dolor ingente , ó 
siendo la inflamación esce-
s iva , dando cor to pienso, a -
feitando el t u m o r , y otros 
medios que en semejantes 
casos se observan. 



Si el tumor no toma reso 
lucion, se puede untar con 
esta untura caliente: 

Aceite de ruda, eneldo, 
manzanilla, saúco, an. ^i j . 
Aceite de euforvio y de 
vulpino an. §j . Aguardien­
te 30. m. 

Si por este medio no se lo­
gra el fin, se toca con la un­
ción fuerte las veces precisas; 
y si la repetición de todos 
estos resolutivos no satisface 
al todo de la resolución del 
humor, y empieza á hacer 
inundación del suero, es in­
dicio de que pide estraccion 
por medio de apercion; y en 
este caso, para hacerlo con 
mas método, se aplican ca­
taplasmas laxantes: estando 
en estado de abrirse, se hace 
la abertura á fuego con un 
hierro punticular, y se cura 
como úlcera; pero dado ca­
so que la rodilla (llamémos­
la así) sea con solución de 
continuidad,esto es, con he­
rida , se ha de atender á si es 
simple, que siéndolo, bastan 
las cataplasmas de aguardien­
te ; y si es con pérdida de 
sustancias, esto es, con lace­
ración del cuero, membrana 
carnosa y periostio del hue­
so , se trata con otro méto­
do , y su remedio es este: 

mirra y de peucédano, an« 
§ j . Aceite rosado %y m. 
y se aplique con hilas sua­
ves y ligadura retentiva. 

Con la continuación de es­
ta medicina se puede esperar 
remedio, untando la circun­
ferencia con aceite de lom­
brices, y luego que el Maes­
tro halle conveniente el cica­
trizar, l o hará con vino es­
títico y polvos propios pa­
ra ello. No puedo omitir el 
decir que muchas veces es 
tanto el destrozo y tan pro­
fundo, que sucede el salir por 
la úlcera, que se forma, su­
co, que los buenos anatómi­
cos llaman sinovia ó jugo ar­
ticular , penoso accidente si 
no se remedia : y en este ca­
so se debe poner con repeti­
ción el defensivo, y en la 
úlcera el agua estítica de Ni­
colás Lemeri, y en todo obra­
rá el prudente Veterinario 
como halle ser preciso, se­
gún la concurrencia de sínr 
tomas. • 

§. III. 

DE LAS SOBRE RODILLAS, 

M. ¿ í ) u é es sobrerod illas? 
D. Noes otra cosa que un 

tumor preternatural que se 
hace entre la membrana car­
nosa y el periostio del hue-

ty. Terementina lavada con soenlapartedelanterayal" 
agua rosada gij. Polvos de ta de la articulación de ella. 
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146 Tratado segundo 

Cúrase como está p reven ido , la rodi l la r ayas de fuego (20)." 

Sobrerodilla. 

Adición. M T u m o r l in fá t i ­
co en la p a r t e an te r ior de la 
r o d i l l a , b lando y con poco 
d o l o r , á no ser que sea de 
m u c h a m a g n i t u d . Proviene 
de golpes ó contusiones. 

Apl iqúese la un tu ra fuer­
t e en toda la estension del t u ­
m o r ; y así que se forme lá 
escara , y se qui te con las un­
tu ra s de manteca , si no se h u ­
biese d is ipado, hágase por su 
p a r t e mas baja una abe r tu r a 
con una pun ta d e fuego, que 
perfore el t u m o r y dé salida 
á la ma te r i a con ten ida en é l , 
y no se apl ique ningún m e d i ­
c a m e n t o hasta que se es ta ­
b lezca la s u p u r a c i ó n , y e n ­
tonces in t rodúzcase d i a r i a ­
m e n t e una mechi ta e m p a p a ­
da en ungüen to e g i p c i a c o , 
con lo que regu la rmente se 
obt iene la c u r a c i ó n : sí se 
mant iene rebelde y con p r o ­
pensión á enca l l ece r se , es 
preciso volver á r ecur r i r a l 
ungüen to fuerte y á la p u n ­
ta de fuego en la forma p r e s ­
c r i t a ; y si en vez de desva­
necerse se e n d u r e c i e s e , pa ra 
que no se aumente y p e r t u r ­
be el juego de la ar t iculación 
es indispensable da r en toda 

§. IV . 

LUPIAS. 

M. ¿ V u é es lupia ? 
D. Lup ia es un tumor pre­

ternatural hecho de humores 
frios contenidos en película 
ó cistis, con diversidad de 
formas en la materia. 

DIFERENCIAS. 

M. i C u á n t a s diferencias 
h a y , y qué nombres t ienen ? 

D. Las diferencias son dos, 
unas b landas y d e mate r ia 
flexible, y o t ras duras y l ap i ­
dosas , y esto consis te en el 
poder del ác ido que causa 
m a s ó menos coágu lo en el 
h u m o r que las f o r m a : la va ­
r i edad de lenguas ó id iomas 
d io varios nombres á esta en­
fermedad ; los griegos la lla­
m a r o n hidátides y ais amia; 
los á rabes lupia; los lat inos 
y nuestro cas te l lano lova-
nillo. 

CAUSAS. 
i.bitníxj noi- ?J M 7 ;,gí 

M. ¿ Q u é causas h a y para 
su formación l. 

D. Tres son las que suelen 
formar este afecto, las p r i m i -

Notas del Proto-sllbeite<rato. 
• (20) En este caso de endurecimiento, como én el que desde luego se 
manifiesta encallecida la sobrerodilla, que es lo mas común, se preferirán 3 
las rayas de fuego los botones, cuidando de que sean muy pequeños. 



t ivas, las an teceden tes y las 
conjuntas; las p r imi t ivas son, 
golpes, relajación d e los mús­
culos y l igamentos por t r a ­
bajos desordenados , y en b ru ­
tos nuevos en p a r t i c u l a r ; las 
antecedentes causas s o n , a l i ­
mentos que engend ran humo­
res gruesos con cual idad fria 
y s eca ; púnese po r causa con­
junta y la mas común los h u ­
mores que cor ren pa ra nu t r i r 
a lgún m i e m b r o , los que que­
dándose detenidos en a lguna 
g lándula ó po r ser espesos y 
no poder colarse , ó no tener 
paso por es tar o b s t r u i d a , la 
f o r m a n , y así se observa 
que sin que se pe rc iba e l a u ­
m e n t o de la lupia ni con la 
v i s t a , n i con e l t a c t o , po r 
d u r a c i ó n de t i e m p o c r e c e , y 
t o m a inc remen to insensible­
m e n t e . 

p RONÓS TIC o. 

M. ¿ Q u é pronós t ico será 
el mas seguro en esta enfer­
m e d a d ? 

i¡ D- Aquel que se d é , t e ­
niendo presente que si no se 
consume la p e l í c u l a , no se 
logra el fin, c o m o también 
que la que se forma sobre 
venas y a r t e r i a s g randes , ó 
cerca de e l las , t e n d ó n , m ú s ­
culo ó a r t i c u l a c i ó n , t iene 
riesgo si se in tenta la rad ica l 
estraccion. 

CURACIÓN. 

M. ¿Cómo se cura? 
D. Dos curac iones están 

p reven idas en todos los au­
tores q u e t r a t a n de su reme­
d io con r ac iona l método y 
c o n o c i m i e n t o de la ve rdade ra 
lup ia ó lovan i l lo , u n a p a l i a ­
t iva , y o t r a r a d i c a l , y en 
u n a y o t ra esta d i spos ic ión : 
a d i e t a r e l b r u t o , s a n g r a r l e , 
p u r g a r l e , echa r l e a y u d a s , un­
ciones b landas y o t ros a u ­
x i l ios . 

L a curac ión rad ica l consis­
t e en q u i t a r del todo el t u ­
m o r po r med io de ob ra d e 
m a n o s ; y p a r a conseguir lo 
sin g raves acc identes , debe 
es tar p r e p a r a d o , c o m o se 
p r e v i e n e ; la pa l ia t iva se h a ­
c e hab iendo qu i t ado el pe lo 
de l t u m o r con n a v a j a , a p l i ­
cando esta unción c a l i e n t e : 

B?. Aceite de ruda, eneldo, 
saúco y vulpino, an . ^ j . A-
ceite de euforvio y castó­
reo, an . ^13. S alprunela 9 i j . 
Espíritu de vino 9 j . m . 

H a b i e n d o u n t a d o el lugar 
l eso , se pondrá encima por 
seis ú ocho dias la ca tap las ­
m a de V i d o s ; y si con la ap l i ­
cación de estos remedios se 
es t ingue algo el t u m o r , se 
usará d e la unc ión fuerte las 
veces n e c e s a r i a s , q u i t a n ­
d o la escara con coc imien ­
tos moli f icad v o s , y después 

Ka 



E s t o supuesto, mi parecer 
es que s iempre que se inten­
te la e s t i rpac ion , que es la 
cu ra r a d i c a l , sea pronostica­
d o , como está d i c h o , y que 
si está m u y afer rado el tu­
mor y ce rcano á los miem­
bros que llevo r e f e r i d o , no 
se arroje á la obra sin con­
sul tar el buen M a e s t r o ; y 
en caso dé permiso el que le 
pueda dar , y reconozca si pue­
de qui ta r le de una vez, cor­
tando y supr imiendo el flujo 
de sangre á un mismo t i e m ­
p o , esto se en t iende no es­
t ando p lana y m u y i n t r o d u ­
c ida , y después c u r a r la l laga 
que queda con estopas e m p a -
papadas en aguard ien te al­
canforado , cu idando m u c h o 
de un ta r la pa r t e circumcir-
ca con acei te de lombr ices , 
y de poner defensivo en to­
d o el miembro . 

Si el t umor está m u y se­
p a r a d o , esto e s , que esté a l 
modo de un higo cuando está 
en la h iguera , se puede qui tar 
con una cor teza de raiz de 
torvisco bien a t a d a ; y si se 
afloja, pondrá el Maes t ro 
o t ra mas c o m p r i m i d a , y así 
hasta que caiga. 

Pero si está muy aferrada 
y ent re musculosas y nervio­
sas p a r t e s , da rá botones de 
fuego, p roporc ionando los 
que han de ser á proporción 
del t u m o r , y en d á n d o l o s , 
untar los con acei te de ruda 
cal iente hasta t an to que se 

apl icar el pegado que queda 
rece tado t r a t ando de la c o n ­
tusión de tendones. 

Pero como mi ingenuidad 
no se t r as to rna al t u m u l t o 
d e voces , ni se inclina á 
seguir opiniones e r r adas , 
po r mas que unas c lamen y 
o t ras a f i rmen , d igo que t o ­
dos los tumores carnosos que 
se hacen en estas p a r t e s , n o 
son lupias v e r d a d e r a m e n t e , 
s ino escrescencias c a r n o s a s , 
hechas por congestión ó por 
o t ra c a u s a , y a sea a n t e c e ­
d e n t e , ya p r im i t i va , ni los 
que se hacen blandos t u m o ­
r e s , y los Albéi tares r o m ­
pen , lo son t a m p o c o ; p o r ­
que si un tumor y o t ro fue­
r a n l u p i a s , no se pudieran 
c u r a r perfectamente en tan to 
que no se consumiera el c i s -
tis que forzosamente han de 
tener para s e r l o ; y en este 
supues to , s iempre que la l u ­
pia ó lovanii lo a p a r e z c a , se­
r á , no en la pa r t e de l an te ­
ra de la rod i l la , sino es por 
l a pa r te de afuera donde r e ­
matan los músculos y en los 
corve jones , gua rdando el 
mismo sitio en los pá rpados 
de los o jos , y en par t i cu la r 
en el superior y encima de 
las mandíbulas , y pa ra no mo­
les tar , sóbrelos nerv ios , mús­
culos y tendones es lo común , 
no negando que todas las 
par tes que componen la fá­
brica corpórea del animal es­
tán, espuestas á padecer las . 



desprendan sus raices: si 
la actividad del fuego hizo 
de toda una úlcera, que sea 
de la grandeza del tumor, re­
conocerá si está consumido 
del todo junto con la pelí­
cula, y si no lo está, rei­
terará la misma operación 
hasta consumirla , y después 
curará como queda preveni­
do; y al fin, si el artífice 
se informa de que no puede 
estirparle sin que se ulceren 
nervios y músculos, y si hay 
venas crecidas sin rupcion, 
no se arriesgue, porque se 
seguirá por los primeros 
miembros un estilicidio que 
sea irremediable, y por las 
venas un flujo de su líqui­
do que acarree la muerte; 
porque aunque hoy, supon­
go , se suprima, volverá ma­
ñana sin dificultad. 

S.V. 

DE LAS LERDAS. 

M. ¿ ( ) u é enfermedad es 
la lerda 

D. Es un tumor blando y 
redondo que se forma de hu­
mores flemáticos por la parte 
alta y esterior de la articula­
ción de la rodilla en donde re­
mata el mus culo y esta articu­
lación. 

Lupia. 

Adición.w Tumor calloso 

CAPITULO VIH. 

, DE LAS ENFERMEDADES 
DEL ANTEBRAZO. 

M. ¿^Jué dolencias vie­
nen al antebrazo ? 

D. Contusiones. 
Inflamaciones. 
Retraimiento de sus mús­

culos. 
Y estension de ellos-

Lerda y lerdón. 

Adición.™ Tumor linfáti­
co en la parte inferior lateral 
esterna del antebrazo en el 
hundimiento que hay en esta 
parte. Si se presenta en la 
parte interna toma el nombre 
de lerdón. 

Al parecer se forma del 
derramen de la sinovia ten­
dinosa , originado por algún 
esfuerzo de los músculos y 
tendones del antebrazo: por 
lo común no produce cojera; 
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y duro en la parte anterior 
de las rodillas, al parecer no 
interesa mas que los ligamen­
tos; proviene de contusiones 
y de la rodillera. Para la cu­
ración : untura fuerte, que re­
gularmente no la remedia; y 
para que no vaya en aumen-
ro, dense en toda su esten-
sion rayas ó botones de fue-



M. ¿ V J ó m o se r e m e d i a n 
estas dolencias ? 

D. Con el mismo mé todo 
que se escribe en el fol. 130. 
pe ro debo decir que si a c o n ­
tece la supuración de e l l a s , 
se t r a t e como pa r t e muscu­
l o s a , t an to en la elección de 
las med ic ina s , c o m o de l i ­
gaduras y otros a p a r a t o s , 
cu idando de hacer pun tu ras 
en el c a s c o , porque son de 
m u c h o p rovecho , después d e 
las revulsorias evacuac iones . 

M. ¿ i ^ u é es re t ra ic ion de 
músculos y t endones? 

D. Es t a afección es ¡o mis­
mo que retraimiento involun­
tario de ellos, con falta de 
natural movimiento. 

CAUSAS. 

M. Cua les son las causas? 
D. Dos son las que concur ­

r en pa ra c o n v e l e r s e , u n a 
po r opilación ó l lenura de 
e l l o s , y o t r a por resecación 
ó falta de j u g o ; la p r i m e r a 
se sigue á g randes fluxiones 
que ocupan sus p o r o s ; y la 
segunda por g randes y c o n ­
t inuados flujos de sus sucos 
es tando ulcerados, ó por p a ­
decer ú l c e r a s , con segunda 
evacuación de pus en las a r ­
t iculaciones de las r o d i l l a s , 
menudi l los ó cascos. 

CURACIÓN. 

Para la curac ión de obs­
t rucción ó l lenura están i n ­
dicados paseos , d i e t a , a y u ­
d a s , evacuaciones de sangre 
y cocimientos de cual idad re­
solut iva y emol ien te , a l t e r ­
nándolos como convenga ; y 
si se con templa que es im­
por t an te evacuar de lo c o n -

pero si se aumenta, es enfer­
medad de consecuencia; de 
todos modos es incurable. La 
aplicación del fuegosolamen-
te impide sus progresos." 

§. I. 

DE LAS CONTUSIONES. 

""vil! 2 f̂li?¿0*2 O fiíMÍS 

L a s contusiones que se ha­
cen en esta parte se reme­
dian, como queda dicho , 
donde se trata de las que pa­
decen los tendones, por lo 
que no me detengo. 

§. IL 

INFLAMACIONES. 

DEL RETRA1M1E NTO DE 

MÚSCULOS T TENDONES. 



j u n t o , no se o m i t i r á : si la 
inateria se quedó encal lada 
y tenaz en estos m i e m b r o s , 
se debe apl icar vegigator io 
pa ra que por medio de sus 
sales se suscite y m u e v a el 
debido c í rcu lo , y después me­
dicinas confor tantes . Si con 
estos remedios no se est in­
gue del todo la m a t e r i a , de­
be proseguirse con los m i s ­
mos baños y paseos , a l t e r ­
nando como está prevenido. 

C u a n d o el encogimiento ó 
re t racc ión es po r resecación 
de su j u g o , están indicados 
h u m e c t a n t e s ; y pa ra desli­
garlos y d i l a t a r l o s , se h a r á 
este c o c i m i e n t o : 

S?. Raices de malvavisco, vio­
las, cebollas blancas, alol-
vas, linaza ¿y malvas, an . 
p u ñ . i i j . 

Cuezan en agua de herre­
ros, y se den tres veces al d ia , 
fomentando sin causar i r r i ­
tación, y luego da r con esta 
u n t u r a , que es m u y ef icaz: 

ty. Aceite de lombrices, de 
almendras dulces sin fuego 

y del de altea, an . §i j . Un­
to de ánade, de zorro y de 
lechon, an . gft. Unto de co­
nejo^ y de culebra, an., ^15. 
Enjundia de gallina, tué­
tano de baca y de mandí­
bula de cerdo, an. 3;j. na­
fran en polvo, l). 

Mistúrese todo á fuego len­
t o , y c a l i é n t e s e u s e , con 
repe t ic ión de d i a s , t an to de 
baños como d e la untura . 

Si estuvieren tan secos los 
l i g a m e n t o s , que al parecer 
no se n u t r e n , es muy del ca ­
so la unción fuerte pa ra a -
t r ae r espír i tus y h u m o r e s ; 
pe ro s iempre que se h a y a n de 
d a r coc imientos sean e m o ­
lientes. O t ros muchos coci^ 
mien tos h a y m u y b u e n o s , 
así c o m o los hechos de pies 
y manos de c a r n e r o , sus c a ­
bezas y t r i p a s , y mas efica­
ces que éstos los de un g a ­
t o m u y g o r d o , coc ido , y 
qu i t ada la piel sin a b r i r l e , y 
son m u y buenos laxantes el 
ace i te c o m ú n y el sebo ca­
l ien te . 

Solo debo preveni r que si 
está la r e t r acc ión en p a r t e 
que se pueda e m p l a s t a r , se 
usen emplas tos de todas las 
y e r b a s y raices de que se h i ­
cieron los b a ñ o s , c o m o t a m ­
bién de p a s e o s , y no h e r r a r 
con ramplones . 

§. IV . 

DE LA ESTENSION 

Ó RELAJACIÓN DE TENDONES 

T MÚSCULOS. 

M. ¿ Relajación qué es % 
V. Relajación es dilatar -

se ó soltarse los músculos 6 
tendones mas de lo que deben. 
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gadura re ten t iva se aplique 
las veces precisas . 

O T R A . 

Claras de huevos batidas 
núm. 8. Ollin , incienso y 
polvos que llaman arijas ó 
harina volátil de los moli­
nos, an. Sj . Aguardiente § j . 

. Apliqúese misto c o m o lo 
an tecedente , dejándolo hasta 
que se desprenda . 

Pasados algunos d i a s , sé 
p o n d r á c o n f o r t a n t e , con la 
prevención de que h a y a n c e ­
sado los té rminos de la flu­
xión y los do lo res : porque 
por medio de la c o m p r e n ­
sión se hacen mayores estos 
s íntomas. N o obstante lo d i ­
cho ( si se reconoce que los 
miembros están embarazados 
por medio de los humores 
que fluyeron, se tocarán con 
una leve unción fuerte, y des­
pués con los cocimientos que 
parecieren necesarios, ó reso­
lutivos ó es t í t icos , que este 
medio le elige con pr imor la 
sindéresis del p ruden te A l ­
bei tar . 

C A P Í T U L O IX. 

DE LAS ENFERMEDADES DE 

CODILLO, CONTRACCIÓN DE LOS 

MÚSCULOS T TENDONES. 

M. L a s inflamaciones de 
estas ar t iculaciones, ¿cómo se 
curan ? 

para usar del movimiento na­
tural. 

D e esta h a y dos di feren­
c i a s , una t o t a l , y o t ra p a r ­
c i a l , y se causa por e je rc i ­
cios fuer tes , resbalones, c a í ­
das y o t ras de esta clase. 

c u RACIÓN. 

M. ¿Con qué mé todo se 
cu ra esta afección? 

D. Si la sol tura es comple­
t a , y t iene dolor ingente el 
b r u t o , se a d i e t a r á , sangrará 
r e b e l i e n d o , tendrá quie tud 
y se he r r a rá de ramplones . 
Con esta disposición se p o n ­
d r á defensivo en la pa r t e a l ­
t a y en la pa r te dañada e s ­
te l e n i e n t e , hab iendo q u i ­
t a d o el p e l o : 

Aceite de linaza y de 
almendras dulces, an. ^ i i j . 

yemas de huevos núm. vj. 
Manteca de bacas §ij . pol­
vos de azafrán §13. M i s t ú ­
rese , y se un te . 

Mit igados en pa r t e los do­
l o r e s , se pondrá esta c a t a ­
p lasma : 

Polvos de zumaque, arra­
yan , incienso y rosa seca, 
an . §15. aceite rosado de 
arrayan y de manzanilla, 
an. f ij. aguardiente 

Mistúrese t o d o , t iéndase 
en estopas ó l i enzo , y con l i -



§. I . 

DE LAS RELAJACIONES 

DE SU JUNTURA. 

Y a que en o t ra pa r t e q u e ­
da d icho lo que es r e t r a e r ­
l e un miembro , es razón se 
digan las causas de la es ten­
sion de los músculos de esta 
a r t icu lac ión . 

CAUSAS. 

M. ¿ De qué causas viene ? 
D. Todos los escesos en el 

t rabajo, así como cor re r , t r o ­
t a r , bajar cues tas , da r v u e l ­
tas violentas á la cue rda en 
el p i c a d e r o , r e sba lones , y 
ot ras semejantes , causan es-
tensiones. 

c u RACIÓN. 

C A P I T U L O X. 

DE LAS ENFERMEDADES DE 

LA ARTICULACIÓN, DICHA 

ENCUENTRO. 

M. ¿Qué dolencia padece 
esta pa r te ? 

D. Relajaciones. 
Dolores a r t icu lares . 
Inflamaciones. 

M. i C ó m o se cura ? 
D. Pa ra la ve rdadera cura ­

ción ha de tener presente el 
Maes t ro si es ant igua ó r e ­
cien hecha la relajación , si 
t iene dolor escesivo, y si h a y 
inflamación g rande ó p e q u e ­
ñ a , porque según la c o n c u r ­
rencia de s ín tomas es p r e ­
ciso var iar las c u r a c i o n e s , y 
así debo p roponer que si es 
an t igua la relajación , se h a 
de contemplar en que hay for­
zosamente humores e m b e b i ­
dos en los poros d é l o s múscu­
los y vacíos de la a r t i c u l a ­
ción , por lo que pide la c u -

D. Con el mismo orden que 
queda señalado donde se t r a ­
ta de la sobremano ; pero si 
hay supurac ión , se abren co­
mo c o n v i e n e , y curan como 
apos temas ,de las que s e d a r á 
razón cuando toque. 

M. ¿ C o n qué medio se ha 
de solici tar la estension na ­
tural de los tendones y m ú s ­
culos de esta par te? 

D. Siendo cier to que no 
varía la causa de esta retrac­
ción de la de los músculos de 
todo el b razo ,debe seguirse el 
mismo orden, así de la causa 
de resecación, por medio de 
evacuaciones de ú l c e r a s , c o ­
m o cuando h a y encog imien­
to , por ocupar los vacíos del 
codi l lo y sus músculos h u ­
mores gruesos ge la t inosos ; 
pe ro sabiendo dist inguir e n ­
t r e causas y c a u s a , s e puede 
p rome te r el que la elección 
de remedio sea aparen te . 



Fórmese l in imento según 
a r t e . 

Hab iendo cesado el v igor 
de la u n t u r a , se qu i ta rán las 
escaras con cocimiento de ru­
da y me jo rana , y se paseará 
el b ru to con l en t i tud . 

Si por el auxi l io de estas 
medic inas no se alivia del 
t o d o , son del caso sedales ó 
cañones ,dando al mismot iem-
p o con acei te de lombrices , 
y con t inuar con él en t an to 
que se conserven los e s p u r -
ga tor ios , que serán quince ó 
veinte d i a s ; pero si no obstan­
t e lo d icho hay torpeza , que 

R . De vino tinto fuerte tres 
cuartillos, romero, esplie­
go , cantueso, mejorana y 
cogollos de arrayan, an. un 
puñ. Cueza en el v ino , y 
cocidose quiten las y e r b a s , 
y se espese con har ina c e r ­
nida y cen iza , y al t iem­
po de apl icar la se añada 
medio cuar t i l lo de a g u a r ­
d ien te : ejecutado e s to , se 
qu i ta rá este socrocio cuan­
do convenga con los c o c i ­
mientos hechos de lo que 
an tes se ha rece tado; y así 
a l t e rnando cernadas y_ b a ­
ñ o s , se p r o c e d e r á el t i em-

es prueba de que no h a y t o - -
t a l resolución de la m a t e r i a , 
se ha de solici tar ( s i puede 
s e r ) el l ab ra r á fuego con 
modo y atención al m iembro 
y á la estación del t i e m p o ; y 
d a n d o éste la escara por me­
dio de cocimientos de j a ra 
ó e s t o p a , se pondrá luego 
que estén secas las ú lceras un 
con fo r t an t e , e l ig iendo en t re 
los que recetan los autores el 
mas eficaz. 

En tend ida y a esta c u r a ­
ción, paso á dec larar la que 
conduce: siendo recien hecha 
l a es tens ion, y que no h a y 
concurrenc ia de s íntoma d o ­
loroso , n i i n f l amac ión , lo 
que se debe p rac t i ca r en es­
te caso es manea r al b r u t o , 
ad ie ta r le , sangrar le rebel ien­
do s i e m p r e , y echar le esta 
c e r n a d a : 

rac ión sea de esta manera . 
L o p r imero , antes de p o ­

ner tópica medicina se s a n ­
g r a r á r ebe l i endo , y después 
e v a c u a n d o d e l a m i s m a pa r t e , 
ó á lo menos de la vena del 
te rc io : lo segundo, adie tar el 
b r u t o y echar le clisteres : lo 
t e r c e r o , afeitar el m i e m b r o 
y usar de esta u n c i ó n : 

R. Aceite de lombrices, ruda, 
saúco, lirios car denos,y de 
eneldo, an. §Í3. Espíritu de 
vino 3¡l3. m . 

C o n es to t ib io se un t a r á 
seis ú ocho d i a s ; pasado este 
t i e m p o , se d a r á unción. 

R. Unción fuerte Emplas­
to de ranas con el mercu­
rio y aceite de manzani­
lla, an . § 0 . 



po que al p ruden t e Maes­
t ro le pa rezca ; y si r e c o ­
noce cura total con lo p r o ­
puesto, cesará y m a n d a r á 
solo paseos . 

Suele ser m u y común e l 
que con estos remedios no se 
afiance la sanidad , y en este 
caso echar confortantes pues­
tos en l ienzo ó b a l d e s , ó c o ­
mo mas convenga ; pero si 
por haberse de ten ido algunos 
humores prosigue la c o j e r a , 
pasará á la curac ión antes 
propuesta . 

C u a n d o estas enfermedades 
vienen recientes y con infla­
mación en la ar t iculac ión, sea 
pequeña ó g r a n d e , p ide su­
m o cu idado este s íntoma , y 
mas si h a y dolor i n g e n t e , 
po rque la prác t ica que h a y 
de poner cernadas en seme­
jantes casos es m u y per judi ­
cial , porque cuan to está en el 
principio d é l a fluxión, y por 
medio de la i r r i tación de las 
medicinas se hace m a y o r , 
t an to la inflamación , c o m o 
el d o l o r , y se esperimen.tan 
malos sucesos: con que l a 
práct ica mas arreglada y s e ­
gura es sangrar rebeliendo 
(si es posible) , y si no divir­
t i e n d o , t empla r ó sedar el 
dolor ; y si le parece al p r u ­
dente Maes t ro que es de 
el caso empezar r epe rcu t i en ­
d o , lo h a r á , aunque me pa­
rece que no es fuera de i n ­
tento el no poner tópico a l -
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guno hasta la deposición de 
s a n g r a r ; no obstante , si urge 
la sensación, el que se ap l i ­
que la unción de acei te de 
a lmendras du lces , mista con 
y e m a s de h u e v o , para m i t i ­
ga r el d o l o r , es a r r eg lado , 
c o m o también baños tibios 
de cocimientos de v i o l e t a s , 
ma lvas y l i n a z a , sin f rega-
cion ni aspereza de manos . 

Sosegados los dolores y 
la inf lamación, se puede p o ­
ner este con fo r t an t e : 

fy. Pez griega §iiij. conforta­
tivo de rigo, gálvano co-
crato y emplasto de ranas 
con duplicado mercurio,an. 
§13. terementina | i j ¡ aceite 
de lombrices ^13. polvos de 
toda vizma %}.de los de nuez 
de especia muy sutiles 3 i i j . 

Fórmese l in imento , y en 
l istas de l ienzo se a p l i q u e ; pe­
r o dado caso que no h a y a r e ­
med io , se p rocederá c o m o 
queda o rdenado en la relaja­
ción ant igua , y se e spe ra rá 
buen éxi to , y mas si h i e r r a 
al b ru to como c o n v i e n e , y 
tiene cu idado de dar baños 
de agua sa l i t rosa , porque é s ­
tos son un poderoso resolu­
t ivo . 

Adición.™ La enfe rmedad 
de que habla aquí Cabe ro es 
sin d u d a la que l laman v u l ­
ga rmen te entre-abierto ó a-
bierto de pechos, enfermedad 
análoga á una relajación , y 



comunmente tenida en este 
concepto . Dimana de un ejer­
cicio i n m o d e r a d o , ó de h a ­
ber sufrido una violenta e s -
tension los músculos de la e s ­
palda y b razo . Se conoce en 
que el an imal cojea y echa la 
es t remidad hacia afuera, que 
es lo que se l l ama segar (21). 

Esta enfermedad no es p e ­
l igrosa , pues muchas veces 
se cura por el descanso ; p o ­
drán apl icarse los remedios 
que se indicarán para la re la­
jación rec ien te . 

Esta enfermedad no es t an 
frecuente ni tan g rave como 
se c ree . Casi s iempre que se 
supone que un cabal lo está a-
bier to de pechos, el mal está 
en el casco ó en las a r t i cu la ­
ciones inferiores. 

Codillera. 
y , Qjríí •. : «si . i 

• M • <»ftrtÍ«tr«c*»a i\ tí V '( 
T u m o r en la punta del c o ­

dillo ó en su pa r t e inferior. 
D imana s i emprede causases -
t e r n a s , y ord inar iamente de 
echarse los caballos cómodos 
bueyes , de modo que el callo 
interno de la he r radura con­
tunde la punta del codil lo. 

Antes de todo se he r ra rá 
cor to pa ra impedi r la causa 
del m a l , se esquilará el t u ­
mor y se apl icará el ungüen­
to fuer te : y si no bastase, se 
d a r á por la pa r t e de abajo 
una pun ta de fuego, y se in­
t roduci rá una mecha empa - ' 
p a d a en ungüento popu león : 
si el t u m o r fuere m u y consi­
derab le , se perforará con la 
punta de fuego de abajo á 
a r r i b a , y se pasará un sedal 
e m p a p a d o en el d i cho u n ­
güento , y si estuviese esc i r ro-
so, conviene dest rui r con el 
fuego toda la ca rne escirrosa 
q u e s e a posible . 

§. I I . 

DE LOS DOLORES 
ARTICULARES DE ESTE 

MIEMBRO. 

M. L a s causas que p u e ­
den ocasionar estas sensacio­
nes ¿cuáles son? 

CAUSAS. 

D. Ya se ha t r a t ado de los 
dolores ar t r í t icos , aunque con 
a lguna b r e v e d a d : pero aquí 

Notas del Proto-Albeiterato. 
(21) El derrame linfático que muchas veces se verifica en.el tejido ce­

lular que hay entre el homoplato y el tórax, así como los abscesos que aquí 
aparecen, como también las fuertes, .estensioues de la porción del músculo se­
rrato que en esta parte se. encuentra, son los motivos que mas contribuyen 
á que el animal siegue. 

Este mismo.movimiento le ocasionan las rozaduras que hacen en los so­
bacos las cuerdas que aquí ludieron; y asimismo, la inflamación que se es­
tiende hasta entre los brazos, resultando del estrago que hacen en el ester­
nón ¡as cinchas, sobrecargas y ventriles. 



debo decir, que por lo ge­
neral no se encuentra causa 
manifiesta para este afecto , 
y se queda en conjetura su 
conocimiento; y siendo esto 
así, digo que por lo común 
es causado de humores frios 
que se depositan en los va­
cíos de la articulación, aun­
que ya se ha observado ser 
causa también los humores 
acres y mordaces que ofen­
den las túnicas , las punzan 
y velican, y en este caso es 
la sensación grande, y el 
miembro está muy ardiente, 
por lo que las sangrías y 
atemperantes suelen mitigar 
los dolores, y para este fin 
serán bien aplicados los ba­
ños de leche, los de vinagre 
aguado, frios, ó para mayor 
seguridad el bolo arménico 
con vinagre y claras de hue­
vo, &c. y si acaso son humores 
linfáticos espesados, debe el 
Maestro recurrir á los dis­
cutientes y resolutivos, sin 
olvidarse de la dieta, ayu­
das , sangrías y todo lo de-
mas que dispone para una 
buena curación, y poder dar 
con seguridad unciones sua­
ves, fuertes, sedales, espe­
juelos y cañones. 

$. III . 

D E LAS INFLAMACIONES. 

Certísimo es que con el 
método curativo que se es­

cribió se deben curar, cui­
dando y observando si pasan 
á supuración , pues esta ter­
minación pide mucha aten­
ción por ser parte articular. 

C A P Í T U L O XI . 

DE LAS INFLAMACIONES QUE 

SE HACEN ENTRE LA ES­

PALDA T EL CUELLO. 

M. ¿Supuesto que la infla­
mación , que llaman lobado , 
es la cornun y peligrosa que 
se manifiesta en estas partes, 
se debe preguntar ¿ q u é es 
lobado ? 

D. Lobado es un tumor 
duro, doloroso , ardiente y 
con picazón. 

CAUSAS. 

M. i Qué causas le produ­
cen ? 

D. Por dos causas viene 
esta voraz enfermedad , una 
primitiva y otra anteceden­
te; púnese por primitiva causa 
el alimento corrompido y 
de mala cualidad : y no es 
parecer mió, ya lo dijo otro 
de gran literatura. Numerase 
por causa antecedente la san­
gre gruesa con demasiado ca* 
lor, ó para hablar con tér­
minos mas espresivos, la san­
gre gruesa, adusta, hirvien-
te, salina y volátil. 



S E ÑA LES. 

M. ¿ Q u é señales hay pa ra 
c o n o c e r l e ? 

D. Ya se ha d icho en el 
p r inc ip io que ocupa el vacío 
que h a y enere el encuen t ro 
de la espalda y el cue l lo , y 
t amb ién la esencia del t umor ; 
p e r o resta decir que el b ru to 
p ierde la gana de comer , no 
t iene mov imien to l ib re en el 
b r a z o del lado donde sale el 
t u m o r (que por lo regular es 
el izquierdo),está t r is te , m u y 
p e s a d o , y muchas veces a n ­
hél i to a p r e s u r a d o , y en el tu­
m or se manifiestan unos g r a ­
nos m u y su t i l e s , que suelen 
despedir humor icoroso , y el 
pe lo está e r izado en toda la 
inflamación. 

PRONÓSTICO. 

M. Qué pronóst ico se d e ­
be da r ? 

D. T a n sabido es de todos 
su pe l ig ro , que pocos Maes­
t ros no temen la muer te del 
b r u t o que la p a d e c e ; con 
que respecto de esto se d a r á 
con acier to s iempre que se 
diga que por la m a y o r p a r ­
t e es mor ta l de necesidad , y 
mas si viene en cons t i tuc ión 
pest i lente. 

DIFERNCIAS. 

D. Si numero t res no será 
fuera del orden de la buena-
Albe i t e r í a ; uno p e s t i l e n t e , 
que es el que viene en t i em­
po de peste ó e p i d e m i a , y 
los o t ros d o s , con la diferen­
cia de benigno y m a l i g n o , y 
todos se dis t inguen según la 
g r avedad de los accidentes . , 

Pe rmí taseme el que diga , 
con el respeto debido á toda 
la serie de escri tores V e t e r i ­
nar ios , que no es razón que 
se confunda esta peligrosísi­
ma enfermedad del lobado (ó, 
lobo, por l o q u e en breve de­
vora y des t roza ) con el fle­
món , como está confundida , 
porque ni conviene con las 
causas , ni con los efectos; y 
por consecuencia no será 
metódica la curac ión que no 
las d is t inga . 

Si la hubieran pues to á e -
ta afección con pa rangón a l 
c a r b u n c l o , y a no era fuera de 
r e g l a s ; pero con una apos t e ­
ma p u r a , que en rigor t e r m i ­
na s u p u r á n d o s e , aunque y a 
se ven o t ras t e rminac iones , 
no es con fo rme : póngase la 
consideración del mas e s c r u ­
puloso Albei tar á con templa r 
sobre este p u n t o , y ha l la rá 
la razón de congruencia . Bas­
te por ahora pa ra el que e s ­
tá en ju ic io , y en los p r i n ­
cipios de esta facul tad ; y p ro ­
siga su 

M. ¿ C u á n t a s diferencias 
h a y de esta enfermedad ? 



CUR ACIÓN. 

M. i Con qué o rden y m e ­
dicinas se cu ra? 

D, Las prevenciones que 
el Albei tar debe poner , y las 
reglas que ha de observar , 
son inf ini tas , y lo p r i m e r o 
será poner el b ru to en es ­
tancia que cor ra algún a m ­
biente, para que el aire que 
reciba sea t e m p l a d o : lo s e ­
g u n d o , ponerle ropa que no 
le sofoque y le dé algún c a ­
lor : lo t e r c e r o , a l imento 
l i m p i o , d e buena sustancia 
y p o c o , y en t r e pienso y 
pienso algún regalo, como e s ­
carola ú o t ro semejan te ; lo 
c u a r t o , lavator io de flores 
cord ia les , y cebada cocida en 
a g u a , añadiendo j a r abe de 
g r a n a d a s ; esto supuesto, se 
o rdenarán ayudas de esta 
composic ión : 

De cocimiento de parieta-
ria, mercuriales y centau­
ra, tres cuartillos, añáda­
se aceite violado ^ i i i j . Sal 
prunela 9 i i j . y rep i tan . 

N o será fuera del in tento 
tener presente si el lobado es 
ep idémico ; puessucede en es­
ta const i tución con t ag i a r se , 
por el miasma venenoso , t o ­
da una cuadra de b r u t o s , y 
perecer los mas de los toca­
dos de cual idad tan nociva ; 
y en este caso se han de p o ­
ner providencias pa ra obviar 
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mayores daños que los que 
hasta la aver iguación h a y a n 
p r e c e d i d o ; y así deben pu­
rificar el aire con hogueras 
de e n e b r o , romero y o t ros 
a romát icos leños , l imp ia r lo s 
pesebres ó q u i t a r l o s , y otras 
prevenciones que se p r a c t i ­
can , y l o mas seguro es m u d a r 
de a i re á los a n i m a l e s ; y por 
si hay evidencia que el mias ­
ma mal igno se adqu ie re en 
los c u e r p o s , ó por vicio de 
los l íquidos , ó por medio de 
a l imentos de mala sustancia 
y cual idad , y que solo viene 
en el a i re y los c o r r o m p e , 
p ide cura diversa por la va ­
r iedad de c a u s a s ; y así me 
parece que en semejante 
const i tución no deben ser 
sangrados los bru tos , y m e ­
nos si hub ie re apa ra to de una 
enfermedad nac ida de ella , 
y h a y una ingente disolución 
de h u m o r e s , pulsos t a r d o s , 
parvos y c o n f u s o s , ( s i n o es 
que tenga una pleni tud g ran ­
de) sí so lamente con alexifár-
macos medicamentos , opues ­
tos de rechamen te al m i a s m a 
venenoso pest i lencial y con­
tagioso. Bien c reo que esta 
prevención servirá de mucho 
pa ra el bien p ú b l i c o , aunque 
la refute la par t i cu la r igno­
r a n c i a ; y así prosigo con la 
cu ra de esta enfermedad . 

Supuesta la cont inuación de 
ayudas de la composición d i ­
cha ó de o t ra de las m u c h a s 
que t ienen los rece ta r ios , se 



sacuda la na tura leza de la 
mater ia l enfermedad, que es 
el fin, y de ponerle cuando 
es desenfrenado el movimien­
to , se consigue el _ que no 
concur ra t an ta c o p i a , que 
no pueda la na tura leza r e ­
gu la r l a , y se siga una gan­
g rena . 

Adqui r ido el debido incre­
mento , que será cuando por 
su grandeza no se t ema una 
mortif icación, y por su pe ­
quenez repugne el juzgar á 
la en fe rmedad , se observará 
qué te rminac ión t oma el t u ­
m o r ; porque si es la de e n ­
d u r a r s e , se debe recur r i r á 
los laxantes y mol i f ica t ivos ; 
pero siendo la mas ruin de las 
te rminaciones , que es la g a n ­
grena ó e s t iomeno , han de 
apresurarse las sajas profun­
das y el fuego, poniendo en 
las sajas el agua roja y e s ­
píritu de vino , después d e 
lavadas con agua salada c a ­
l i en te , ó mete r por las a p e r -
ciones del cuero y carne hier­
ros cuchi l lares bien ca ldea ­
dos , suele suceder el que t o ­
m a la inflamación el camino 
d e las par tes del pecho y 
v i e n t r e ; y en este movimien­
to no se debe p rac t i ca r o t ro 
r emed io que el de paseos y 
cocimientos aper i t ivos . 

Los remedios que se deben 
prac t i ca r en el ínterin que 
se forma el t u m o r , son b e ­
b idas , que a temperen y se 
opongan á la cua l idad mal ig-

debe a tender á si está en el 
pr inc ip io formante el tumor ó 
no, porque estando en este es­
tado , impor ta el quese sangre 
rebe l i endo , y mas si se c o n ­
sidera impe tuoso el flujo del 
humor , y después se r o m p e ­
rán con p ron t i tud las venas 
del pecho y terc io c o r r e s ­
pondientes al t u m o r : ha de 
observar el Maest ro á si es 
t a r d o el movimien to que h a ­
ce la naturaleza del humor , ó 
si es acelerado, porque siendo 
perezoso , debe el buen Vete­
r inar io ayuda r l e con medic i ­
nas estract ivas , y pa ra eso no 
h a y mejor auxilio que el ve -
gigator io (habiendo dado a n ­
tes una friega con aguardien­
te refinado) respecto de no 
poder poner los emplas tos 
que sirven para ese efecto con 
la aplicación deb ida : sangra­
do el b r u t o , se debe u n t a r 
el t umor c o n esta un tu ra : 

R. Aceite de almendras dul­
ces sacado sin fuego y man­
teca de vacas, a n . ^ i j . Mis­
túrese , y t ibio se u n t e : 

Pero en el caso p reven ido , 
esto es, cuando no correspon­
de el flujo de mater ia l á los 
s ín tomas , no se debe poner 
defensivo en las par tes c i r ­
cuns tan tes , c o m o c u a n d o cor­
re i m p e t u o s a m e n t e : de lo 
pr imero se sigue el que sea 
con mas pereza el corr imien­
t o ; quiero d e c i r , que no se 



n a , como ep í t imas confor­
tantes al corazón. C u a n d o el 
lobado sale en la const i tución 
pes t i lente , a c o m p a ñ a d o de 
calentura de esta especie , ó 
hablando con mas p rop iedad , 
cuando á la ca len tu ra pes t i ­
lencial se sigan los t umores 
l lamados lobados ( que es lo 
común y c i e r t o , pues son e -
fectos de semejantes fiebres\ 
se da rá con frecuencia d e e s -
tas med ic ina s , s iendo la en­
fermedad en an imal de poco 
p r e c i o : 

Vino blanco generoso me­
dia azumbre, polvos muy 
sutiles de hojas de escór­
alo, de bayas de enebro, de 
angélica y de escorzonera 
3 ¡ j . Polvos de simiente de 
ruda 3 j . 

Cueza un he rvor en el v i ­
n o ^ dése t ibio por la m a ­
ñ a n a , al medio d ia y á la 
noche, y con esta b e b i d a , y 
a y u d a s , lava tor ios y u n c i o ­
nes lenit ivas al t u m o r , se pue­
de esperar buen é x i t o , p r e ­
viniendo que la d ie ta en este 
caso no debe ser r igurosa c o ­
mo en o t r o s , por c u a n t o h a y 
g rande resolución de e sp í ­
r i tu s . 

Y si el b r u t o es de a lguna 
e s t imac ión , se da rá esta b e ­
b i d a : 

fy. De cocimiento de escorzo-
nera, raiz de serpentaria, 
rasuras de cuerno de cier-

i 6 r 

voy cardo santo, hecho en 
agua , tres libras , dias-
cordio de fracastorio tres 
escrúpulos, espíritu oleoso 
de silvia y triacal alcan­
forado, an. dos escrúpulos, 
agua de canela § i j . m. 

E s t a se rep i ta con el m i s ­
m o orden que la an teceden te , 
e c h a n d o medio cuar t i l lo d e 
vino generoso en cada t o m a . 

Si viniere el lobado en t i em­
p o e s t i v a l , y fuese causado 
de grandes insolac iones , se 
sangrará las veces necesar ias , 
y se darán medicinas a t e m p e ­
ran tes , como supongo e s t a : 

Agua de escorzonera, ver­
dolagas dos libras, leche de 
cebolla dos libras, jarabe 
de limones, acedo de cidras 
y escorzonera, an . 31J. Re­
pítase frió de nieve,aña' 
diendo de mitídrato en 
cada toma. 

O T R A B E B I D A . 

Agua de chicorias y ver­
dolagas tres libras, espí­
ritu vitriolo got. xxiv. ó en 
su defecto agraz; previ­
niendo que de uno y otro se 
eche hasta que se perciba 
acedía en el gusto,y que 
del espíritu es suficiente 
cantidad la recetada, y 
del agraz serán precisas 
onzas. 



E P Í T I M A S . 

Agua de torongily rosada la 
que baste para mojar gra­
na ó seda encarnada, mis­
turada de manteca de azar 

Y en todo y por cuan to 
ocur ra ob ra rá el buen A l ­
bei tar con m u c h a a t e n c i ó n , 
po r ser , como antes se p r e ­
v iene , enfermedad pel igrosa, 
y por el t an to me he d i l a tado 
a lgo mas en su c u r a c i ó n ; c o ­
m o también d i r é que por e s ­
ta via se a t ienda al bubón pes­
t i len te que se manifiesta en 
los emuntor ios de la cav idad 
n a t u r a l , que son los hijares. 

Adición." E l lobado cuan­
d o no se presenta con s ín to ­
m a s g r a v e s , suele cu ra r se 
con sangrías y baños reso lu ­
t ivos sobre la pa r t e . Es ta en­
fe rmedad es menos común y 
menos peligrosa en el c a b a ­
llo que en el asno y mu ía . 

C u a n d o es m u c h a la in­
tensidad de los s í n t o m a s , el 
l obado t iene un ca rác t e r c a r -
bu ncloso , t e rmina rap id í s i -
m a m e n t e por la gangrena , y 
pocas veces deja de ser m o r ­
t a l . E n este caso es menes ter 
escarificar la p a r t e , des t ru i r 
lo agangrenado con el b i s tu ­
r í ; y en una p a l a b r a , seguir 
abso lu tamente el mé todo que 
queda prescr i to para la cura­
ción de las enfermedades ca r ­
bunclosas en la adición al ca-

pí tu lo XXVIII del t r a t a d o I ." 

C A P Í T U L O XII . 

DE LAS ENFERMEDADES HE 

LA ESPALDA , T PRIMERO D E 

LA SEPARACIÓN^) DESPREN­

DIMIENTO DE ELLA. 

M. e sprendimiento de 
la espalda qué es? 

D. Desprend imien to de la 
espalda es una separación de 
ella por la laxitud de sus li-
gamentosy ataduras, priván­
dose por esto el movimiento. 

CAUSAS. 

M. ¿Cuáles son las causas? 
D. Todos los movimien tos 

v io l en tos , r e sba lones , c a í ­
das y los de esta c lase , c o ­
m o también por sobradas ma­
ter ias de las úlceras que s u e ­
le h a b e r en l a c r u z . 

SEÑA LES. 

M. ¿ Q u é señales h a y para 
conocer la sol tura d e este " 
m i e m b r o ? 

D. S iempre es signo de está 
enfermedad el dolor y la des­
igua ldad del m i e m b r o , la 
fal ta de movimien to y mala 
figura. 

cu RACIÓN. 

M. ¿ C ó m o se cu ra? 
D. Los remedios que se han 

de p rac t i ca r en esta enferme-



dad son sangrías revulsor ias , l axa r el r e t r a imien to que 
según la to lerancia del b r u t o , suele habe r (cuando t a r d a n 
ayudas c o m u n e s , c e r n a d a s , m u c h o t i e m p o en c u r a r s e ) 
c o c i m i e n t o s , u n t u r a s , con- en músculos y nervios á cau-
fortantes y fuego; pero todo sa de los humores que en su 
con este o rden : las ce rnadas estension rec ib ie ron : las un-
de cosas r e s t r i n g e n t e s , con t u r a s fuertes y el fuego á fin 
tal que no h a y a gran dolor ó d e resolver los mater ia les que 
ingente inflamación; pero aun quedan sin el deb ido c í rcu lo 
sin que concur ran estos s in - y confor tar el m i e m b r o ; p r e -
tomas, se deben ap l icar m u y vin iendo que de unas y o t ras 
t e m p l a d a s : los cocimientos medic inas quedan notadas va -
tambien t emplados y de cua- r ias r ece t a s , de que se p o d r á 
l idad est í t ica : p a r a ap l ica r usar en esta do lenc ia , 
confortantes, se deben en ten- Adición.w La enfe rmedad 
der á si cesó el dolor y la in- de que aquí hab la C a b e r o es 
flamacion, pues á presencia sin d u d a la denominada a l 
de éstos son m u y dañosos por presente agarrado, ó entre-
su c o m p r e n s i ó n : las u n t u - petado de las espaldas, que 
ras suaves se ap l i ca rán p a r a es la siguiente (22). 

Notas del Proto-Alheiterato. 
(22) Esta enfermedad , la de agarrado de los pechos, la de relajación , 

la asentadura de herradura , la infosura principiante, &c. son las mas ve­
ces el escollo que confunde á los Albéitares. Estas dos últimas se des­
enmascaran por fin á determinado tiempo , y manifiestan el camino que 
se ha de seguir; pero de las tres primeras puede decirse que el ojo mas acos­
tumbrado á ver claudicaciones no fallará (las mas veces) con seguridad del 
lugar que ocupa el enemigo que tiene á la vista. Esta misma duda ocurre al 
juzgar sobre lo que motiva la cojera ó la torpeza de los miembros. 

A lo que sobre esto dicen las adiciones, añadiré las siguientes causas, las 
que, bien examinadas, no creo serán indiferentes : tales son la espesitúd ó la 
disipación de lasinovia de las articulaciones y estuches tendinosos; la seque­
dad de la telilla cartilaginosa que cubre las caras y eminencias de los huesos 
articulados; y la diminución del aceite contenido en la sustancia esponjo­
sa; el anquilosis del hueso navicular; ciertos ceños en la tapa; la osifica­
ción de cartílagos del tejuelo, y las puntas huesosas que salen en él. Véase 
la nota pag. 1 4 0 . Añádese á esto el que disipándose con el violento ejerci­
cio aquella linfa serosa (y aun la misma gordura) que humedece y mantie­
ne flexibles las fibras que componen el total del músculo, pierde este ór-.. 
gano su docilidad, de que resulta la rigidez, y de ésta el embarazamiento 
ya mas , ya menos decidido y obstinado. 

En ocasiones no pasa este mal de lo que en el hombre llaman objetas-, 
pero aunque suena esta indisposición como leve, la he visto no obstante pro­
ducir malas consecuencias, y aun la muerte,en muías de coch<!, de mano de 
tronco, y en las de varas de carro, de resultas de lo trabajadas que queda­
ron sus piernas detenieiído el carruaje en las largas y precipitadas bajadas. 

Lz 



C u a n d o después d e una 
gran fatiga se mete á un ca ­
ballo sudando en la caba l l e ­
r iza el sudor desciende d e 
las par tes superiores d e las 
es t remidades hasta los c a s ­
cos. Poco después se adv ie r ­
te que el sudor se ha enfria­
d o c igua lmente las e s t r e ­
m i d a d e s , aumentándose el 
frió en razón á la p rox imi ­
dad al casco: conviene á sa­
ber, que la espalda está m e ­
nos fria que el b r a z o , éste 
menos que el an tebrazo , y así 
sucesivamente has ta e lcasco , 
que es la par te mas fria. Es t a 
enfermedad suele no a c o m e ­
ter mas que á una sola estre­
m i d a d ; pero las mas veces a-
comete á las dos anter iores á 
un mismo t iempo. La p a d e ­
cen rara vez los cabal los e s ­
p a ñ o l e s , y con m u c h a fre­
cuencia , según d i c e n , los c a ­
ballos ingleses. 

Se conoce en que el c a ­
bal lo al salir de la caba l l e r i ­
za no puede andar si no con 
mucha dif icul tad, porque no 
tienen juego las a r t i cu lac io ­
nes : á proporción que da a l ­
gunos pasos anda con mas fa­
cil idad , pero con la qu ie tud 
reincide en el mismo estado : 
a d e m a s , examinándo lo bien 
al t r o t a r , se ve rá que las e s ­
paldas conservan su juego or­
dinar io ; pero que las a r t i c u ­
laciones desde el an teb razo 

has ta abajo no juegan . 
Lafosse dice que esta en­

fermedad es funesta, y o con­
fieso que no la c o n o z c o , x 
por eso me atengo á lo que 
él dice de ella. 

Para p r e c a v e r l a , luego 
que vuelve el cabal lo de su 
c a r r e r a , se le qu i t a r á el su­
dor con un raspador , enju­
gando y frotando fuertemen­
te las es t remidades con un 
manojo de paja de abajo á 
a r r i b a , ó á cont rape lo . 

C u a n d o se manifiesta la 
enfermedad se le d a r á al en­
fermo al imentos sustanciosos 
como har ina de cebada bien 
humedecida .en agua de sa l , 
y frecuentes frotaciones en¡ 
las es t remidades afectas con 
baños de vino y r o m e r o , ó 
salvia, & c . Lafosse dice que 
el mejor remedio son los b a ­
ños de aguas t e r m a l e s . " 

:S«flhq V.-li.ltÁ !»b o-wq^iiu^-" s f c i t . ; sa 

C A P Í T U L O XII I . 

DE LAS ENFERMEDADES 

DE LA CRUZ. 

JL odas las que en estas p a r ­
tes ocurren se reducen á úl­
ceras de diversas especies, y 
á tumores duros y escirrosos; 
de las pr imeras diré en el t ra ­
t ado de úlceras en general , y 
de los segundos ya queda d i ­
cho t r a t ando , de la sobre-
m a n o . 



C A P Í T U L O XIV. 

DE LA SUBINTRACION DE LAS 
COSTILLAS. 

M. ¿ \ f u é es subin t rac ion? 
D. N o es o t ra ,cosa que 

hundirse el hueso por causa es­
terna violenta así como golpe 
de piedra, palo, caida fuerte 
y sus semejantes. Es tas subin-
traciones suelen venir com­
plicadas con con tus ión , con 
he r ida y f rac tura , y s i empre 
son m u y pel igrosas , p o r q u e 
ofenden los músculos in te r ­
costales y la p l e u r a , de lo 
que se siguen d o l o r e s , toses, 
p a s m o s , ca len tu ras y o t ros 
pel igrosís imos s ín tomas . 

curación. 

M. ¿ C ó m o se c u r a ? 
D. Reconoc ida la p a r t e le­

sa , se observará si es s imple 
ó c o m p u e s t a , que s imple se 
debe l l amar la que no t r ae 
f rac tura , h e r i d a , & c . y sien­
do de éstas (que por s imples 
se n o t a n , pues no están c o m ­
pl icadas con estos s í n t o m a s ) 
se afeita t odo el h o y o que 
h a y , y algo m a s , se pone 
medio p a r a levantar la cost i ­
lla undida t o m a n d o un p e ­
dazo de es topa en que se pon­
ga pez y resina d e r r e t i d a , y 
cal iente se p o n g a ; se deja 
enfriar, y después se t i ra con 
fuerza, t a p a n d o t ambién las 

nar ices al b r u t o pa ra que po r 
m e d i o del a i re empujen los 
músculos y ayuden á la r e ­
ducc ión de la cost i l la : si es to 
se l o g r a , se pone ó se deja 
con quie tud el p e g a d o , u n ­
t ándo le bien por enc ima con 
ace i te r o s a d o , a l rededor d e ­
fensivo y sangr ías ; y si h a y 
p len i tud , ayudas y d ie ta , p r o ­
c u r a n d o qu ie tud en el b r u t o . 

Si la sub in t rac ion viene 
con contusión so l a , se p r o c u ­
ra qu i t a r con las ca t ap l a smas 
que quedan escri tas en la con­
tusión de t e n d o n e s , y p r a c ­
t icar después lo mismo q u e 
queda d icho en pun to de le­
v a n t a r el hueso ; pe ro si se 
supura lo con tuso , se abre , y 
se cura con esta m e d i c i n a : 

Miel común f iiij. Polvos 
de euforvio, de cardenillo 
y de rain de lirio, an. 9 j . 
Aceite rosado^. Aguar­
diente m e z c . 

KX1<tltl9lffl ¿Ol y o í . ' V I B I Í S Q * } ? . 

Estando, mundif icada, sir­
ve solo pa ra c u r a r estopa s e ­
c a ; y llena de ca rne la l laga , 
desecarla con polvos c i c a t r i ­
z a n t e s ; y bien c ica t r i zada , se 
pone un pegado de confor­
t an t e enc ima . 

Si la subint rac ion v iene 
con f r a c t u r a , y en ella h a y 
esquirla que p u n c e , do lor 
p u n t o r i o , falta de respi rac ión 
y t o s , es preciso hacer so lu­
ciones sobre el la, y disponer 
e l l evan ta r los huesos que 
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ofenden y tocan la p leura y 
músculos in te rcos ta l e s : e l 
m o d o de hacer lo es t o m a n ­
do un h ier ro con vuel ta d e 
legra , descubr i r la costi l la y 
t i ra r por donde le parezca al 
Maes t ro que i m p o r t a , has ta 
t an to que quede con la i gua l ­
dad posible, teniendo presen­
t e que s iempre que se logre 
e l qu i t a r lo ofensivo de la 
p leura y demás p a r t e s , se 
ha de observar si conviene 
qui tar las esquirlas movidas , 
ó dejar á la acción de la n a ­
tu ra leza ( a y u d a d a d é l a s m e ­
d i c inas ) su e s t r acc ion : esta 
acción debe elegir la p ruden­
cia del M a e s t r o , viendo en 
cual de los dos medios se 
puede seguir menos d e t r i ­
m e n t o , ó de qui tar las con 
v io lenc ia , ó dejar al t i empo 
esta obra . Yo soy de opinión 
que dejar á la na tura leza e s ­
ta providencia es i m p o r t a n ­
t e , y mas logrado el fin de 
separar las de los miembros 
nobles que ofenden. . 

H e c h a esta o b r a , se cu ra 
la her ida con lechinos moja ­
dos en aguard ien te a lcanfo­
r a d o , enc ima las c a t a p l a s ­
m a s de c laras de huevos , pol­
vos res t r ic t ivos de fragoso y 
acei te r o s a d o , defensivos y 
u n t u r a lenit iva en la c i r c u n ­
ferencia , s angr í a s , d ie ta y 
qu i e tud ; y es tando c ica t r iza ­
da la incisión, se debe pone r 
un pegado d e confor tante de 
Vigo y Guil len Gervén . 

Pero si acaso se siguiese 
el que los h u e s o s , antes de 
su e s t r acc ion , admi t en c o r ­
rupción , se cu ra con la t intu­
ra áurea, y mechas de espí­
r i tu de vino y agua fagedéni-
ca ó roja, que es lo m i s m o ; y 
es tando s epa radas , se estraen 
p o r el medio mas opor tuno y 
menos do loroso , y el mejor 
es con el digest ivo de tere­
ment ina , yemas de huevo y 
ace i te rosado . 

C A P Í T U L O X V . 

HELAS ENFERME DADES 
DEL VIENTRE. 

M. ¿ \¿ué enfermedades 
se hacen en el v i en t r e? 

D. E d e m a , l l amada h ipo-
sarca y c o n t r a r o t u r a . 

§. I. 

HE LA EDEMA. 

# ¿ z^ t^ué es edema ? 
D. E d e m a es un tumor blan­

do , flojo, sin dolor, que to­
cándole, queda señal como en 
masa. 

CAUSAS. 

M, ¿Qué causas le p r o d u ­
cen ? 

D. Las causas de esta afec­
ción son todas las que mul t i ­
p l ican qui lo flemoso. 



DIFERENCIAS. 

M. ¿ C u á n t a s di ferencias 
h a y ? 

V. Dos diferencias se e n ­
c u e n t r a n , una esencial que 
es p r o d u c i d a por a b u n d a n c i a 
de linfas que Corren, y no t e ­
niendo el c í rcu lo d e b i d o , se 
quedan d e t e n i d a s , y causan 
el t u m o r ; y o t r a a c c i d e n t a l , 
p o r q u e se sigue á ú lcera , h e ­
r ida ó in f lamación , d i s t an te 
del v ient re en donde por lo 
regula r p a r a n , hac iéndose e-
dema tosa s . 

P RO NOS TIC 0. 

M. ¿ Q u é se debe pronos t i ­
car en esta en fe rmedad? 

D. Q u e lo común es ser 
pe r t i naz y dificultosa de c u ­
r a r , y sue le , s iendo g r a n ­
d e , g a n g r e n a r s e , y á veces 
s u p u r a r s e . 

CURACIÓN. 

M. ¿ C ó m o se c u r a ? 
D. Si es esencial y por v i ­

cio de flema se p rocu ra r á d e ­
poner con las medic inas que 
quedan escri tas en el t r a t a d o 
d e la h idropes ía , ascitis, con 
a y u d a s y a l imentos secos ; y 
si es mov ida por la con t inua­
ción de verdes , se deben qu i ­
t a r , y pasear al b r u t o , y en 
todo el t u m o r usar d e l e g í a s 
y cocimientos resolut ivos , re­
formándose en la p r ác t i c a 

q u e h a y d e p i ca r el t u m o r 
con fiemes, po rque la e spe -
r i enc i a enseña que no se c o n ­
sigue o t r a cosa que sacar el 
p o c o suero que h a y , y que­
d a r la inflamación imposibi ­
l i t ada á t omar resolución: los 
coc imien tos serán de junc ia 
o l o r o s a , y e z g o s , s imiente de 
a n í s , r u d a , e n e l d o , hinojo y 
sa lvia hechos en v ino b l a n c o . 

P e r o si el t u m o r está r e ­
b e l d e , no h a y med ió mas efi­
c a z que ( e s t a n d o bien a fe i ­
t ada la h i n c h a z ó n ) t o c a r con 
l a unc ión fuer te , pues p o r 
m e d i o de sus sales t o m a e l 
deb ido c í rcu lo el t umor , y se 
re sue lve . 

Pe ro s iendo acc iden ta l la 
e d e m a , está p r o b a d o con es-
per iencias que luego que se 
qu i ta l a c a u s a , cesa el efecto. 

§. II. 

DE LA CONTRAROTURA. 

M. ¿\fuéescontrarOtura? 
D. C o n t r a r o t u r a es solu­

ción de continuidad de las par­
tes continentes del vientre , 
sin lesión del cuero, por la 
que se cuelan los intestinos , 
y causan elevación. 

CAUSAS. 

M. ¿Cuáles son las causas? 
D. S iempre son primitivas, 

como golpe de palo ó piedra, 



que no tenia disposición p a r a 
r o m p e r el c u e r o , y por e l 
fuerte impulso hizo el daño 
i n t e r i o rmen te . 

PRONÓSTICO. 

M. ¿Qué pronóst ico corres­
ponde á esta enfermedad ? 

D. E l pronóst ico es que 
se remedian con dificultad si 
la ro tu ra es g r a n d e y a n t i ­
gua , y el an imal de m u c h a 
edad y flaco. 

CURACIÓN. 

. M. ¿Con qué mé todo y me­
dic inas se cu ra ? 

D. S iempre son del caso 
sangr ías , dieta y ayudas p a r a 
seguir una buena p r á c t i c a ; 
pe ro para que se logre esta 
curac ión h a y dos med ios ; el 
uno es echa r al b ru to en t i e r ­
r a , poniéndole en pos tu ra 
a c o m o d a d a , reducir las t r i ­
pas y poner una pelota de l 
t a m a ñ o del orificio mojada en 
con fo r t an t e ; después un p e ­
gado de lo mismo, cabezal y 
l i g a d u r a , p rev in iendo que 
és ta sea hecha con c u a t r o ó 
c inco c i n c h a s , c ada una d e 
po r sí, y no una sobre o t r a , 
sino desde la p r i m e r a que se 
ponga enc ima de la c o n t r a ­
r o t u r a seguirá o t r a , has ta a -
fianzar con la que se pone re­
gu la rmen te ; y s ino basta una , 
«se pondrán las que fueren 
prec isas , y esto m i s m o ha d e 

p rac t ica rse , poniendo cinchas 
hasta los h i j a r e s , y s iempre 
afianzadas con re t ranca y p e ­
c h e r a ; suele acontecer que 
vienen estas con t ra ro turas 
m u y dolorosas con g ran su­
d o r , anhél i to a p r e s u r a d o , y 
no poder el b r u t o tenerse en 
pie , ni comer , ni beber , ni po­
der esc rementa r , y con todos 
estos s íntomas se espera la 
m u e r t e (como y a se ha v is­
to) y en este caso se p r a c ­
t ica ( c o n el beneplác i to del 
d u e ñ o , y p ronos t i cando el 
r iesgo g r a n d e que hay) echar 
a l b r u t o en b a s u r a , a ta r le 
pies y m a n o s , y poner le s o ­
b re el espinazo , r o m p e r el 
cuero long i tud ina lmente de 
a r r iba á abajo, hab iendo reco­
nocido (que es fáci l) dónde 
está el orificio, y que magni ­
t ud t i e n e , po rque i m p o r t a 
p a r a hacer la aperc ion de l 
cuero de medio á medio , c o r ­
r i endo s iempre á la pa r t e b a ­
j a a lgo mas p a r a que tenga 
sal ida acomodada la mate r ia 
que se engendre . 

E s m u y conforme á razón, 
en este caso , tener todos los 
apara tos que son precisos 
p r e v e n i d o s , como agujas, c a ­
t a p l a s m a s , cabezales y ven­
das : hab iendo hecho la cisu­
ra , se lava con vino en que 
h a y a cocido salvia y flores de 
iper icon , pa ra qu i ta r todos 
los g rumos de sangre que hay 
de la que se es t ravasó , po­
niendo cu idado en no dejar 



flatulencia en las t r ipas pa ra 
que se reduzcan con mas fa­
c i l idad; y por si es preciso 
dilatar la ro tu r a , por ser m u ­
chas las cor r idas , se ha rá con 
p r u d e n c i a : reducidas por su 
o r d e n , se a p u n t a r á el a b d o ­
men lo mejor que se pueda , 
y después el c u e r o , de jando 
el orificio en la par te baja de 
la grandeza misma que fue 
lo que se rompió pa ra que 
tenga éxito la m a t e r i a . 

C u m p l i d o e s t o , se pone 
una ca tap lasma de estopa he ­
cha de c la ras de huevo b a ­
t idas , polvos res t r ic t ivos d e 
fragoso y acei te r o s a d o , y 
encima un cabeza l g rande de 
lienzo mojado en aguard ien te 
y su c incha bien afianzada : 
l evan tado el b r u t o , s e pone 
defensivo, el que se debe h u ­
medecer á m e n u d o , y en la 
circunferencia de la he r ida 
un ta r con aceite rosado t i ­
bio, y pasadas c u a t r o horas 
sangrar al an ima l del b r azo ó 
de la pierna a d i e t á n d o l e , e -
chándole ayudas , y si h a y ne ­
cesidad a t e m p e r a n d o : así se 
debe proseguir sin mas n o v e ­
dad , si no es que la haya por 
algún acc iden te , que hab ién ­
d o l e , le socorrerá el Maes t ro 
c o m o p i d a : pasado el t é r m i ­
no de 24 horas , curará nueva­
mente re i t e rando las c a t a ­
plasmas y lo tiernas, y no t e ­
niendo accidente hasta el sép­
t imo d i a , d e b e esperar buen 
é x i t o ; pe ro si acaso reconoce 
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alguna mate r i a de la que cor­
responde á la ú l c e r a , q u i t a ­
rá algunos p u n t o s , y cu ra rá 
con el orden que se p rev iene 
en la her ida pene t r an t e de la 
cav idad v i t a l ; y logrando e l 
que haya conglut inac ión , pon­
d r á este p e g a d o : 

% Pez negra y ' griega , a n . 
^¡ i j . Terementina Der­
rítanse las gomas , y des­
pués se echa de polvos de 
romero muy sutilizados 
3¡ i j . de los del incienso 
131, y de los de toda visma 
Í3g. Mis túrese y t iéndase 
en baldés ó l i enzo , 

Bien c reo que esta p r á c ­
t ica se t endrá por r igorosa , 
pero asi la he visto p r a c t i ­
car y con feliz s u c e s o , y 
ésta no se f rus t rará si h a y ha­
bi l idad ea el artífice s i e m ­
pre que se ofrezca e jecu ta r ­
l a ; y s o b r e t o d o , mas vale 
hacer r e m e d i o , a u n q u e con 
alguna i nce r t i dumbre de s a ­
nidad , que esperar m u e r t e 
segura . 

C A P I T U L O X V Í . 

DE LAS ENFERMEDADES 

DE LOS TESTÍCULOS, AFECCIO­

NES DE ORINAS T MIEMBRO 

VIRIL, T PRIMERO- DE LAS 

HERNIAS T SUS DIFE­

RENCIAS. 

•M¿ Qué enfermedades 
padecen estas partes ? : 



obra de m a n o s , sino es que 
s iempre que h a y a que c u r a r 
la her ida que en semejantes 
obras se hace , se inquieta el 
b r u t o , y es precisa la qu ie tud 
para lograr la curac ión ; a d e ­
mas que no puede conse rva r ­
se la l i gadura conveniente ni 
o t ras cosas precisas pa ra su 
buen éxi to . 

E n las o t ras diferencias 
suele haber remedio ; pero se 
debe adver t i r que se intenta 
s iempre la resolución de los 
tumores en estos m i e m b r o s , 
y en caso que no se pueda l o ­
g r a r ésta, la indurac ión; p o r ­
que el supurar los es d a ñ o s o , 
con que respecto de esto las 
medic inas resolut ivas son 
m u y adecuadas . 

Adición." L a s hern ias de 
los testículos se dis t inguen 
o rd ina r i amen te en v e r d a d e ­
ras y falsas. Las ve rdade ra s 
consisten en la efectiva sa l i ­
da de una pa r t e de las v i sce ­
ras contenidas en el v i en t r e . 
Las falsas son las formadas 
p o r a i re , agua , ca rne supér-
flua, esperma y vasos va r i ­
cosos. 

Enterocele, o hernia 
inguinal (23). 

E s t a es la que mas i m -

Notas del Proto-Albeiterato. 
(23) A l g o se ha insinuado en una nota al capí tu lo de los Torozones sobre 

esta h e r m a , la que no solo es muy f recuen te , como se dice en esta adición 
si no que es v io lent í s ima y e j ecu t iva , á punto de causar la muerte al bruto 
en pocas horas 

Cuando este caso cae entre manos que le conocen, y que la hernia es 

D. Son m u c h a s , como 
H e r n i a s . 
Rela jación dé los músculos 

de los test ículos. 
Es t angu r r i a . 
Diabe tes . 
Do lo r nefrí t ico. 
O r i n a r sangre . 
Pr iap i smo. 
Sa t í ras i s . 
B o r u g a s ó Espundias . 
Hiscur r i a . 
D i scu r r í a . 
G o n o r r e a . 

Y relajación del miembro . 

§. I . 
DE LAS HERNIAS. 

M. ¿ Q u é es hernia , y 
c u á n t a s diferencias h a y ? 

D. Es un tumor preterna­
tural que se hace en los tes­
tes de varias y diversas ma­
terias formado. 

Las diferencias son siete, 
a c u o s a , flatulosa, h u m o r a l , 
v a r i c o s a , in tes t ina l , cirvosa 
y o m e n t a l . 

CURACIÓN. 
M. ¿ C ó m o se cura ? 
D. E n t r e estas siete dife­

renc ias hay dos que tienen 
difícil curación en el b r u t o , 
y son la omenta l ó intes t inal , 
po r ser necesaria no solo la 


